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PROLOGO OBLIGADO

En la historia de todos los pueblos de la Hu­
manidad, en SU3 manifestaciones artísticas y
creaciones arquitecMnicas se marca en todos
los tiempos de modo destacado el imustituíble
valor de los vegetales como ornamentación de
sus edificaeione« y palacio», sus viviendas, sus
campos de deportes, y en general, como com..
plemento wrbanístico en las aglomeraciones
humanas.

Los libros sagrados describen ya el Paraíso
como un vergel, donde los vegetales ornamen­
tales alternaban con aquellos otros de fin uti­
litario, que también formaban conjuntos na.;.
IJuralés de gran belleza. La Mitología griega
describe de análoga manera el Edén, ya' tra­
,tlés de las evoluciones y el desarrollo de la ci­
vüización humana los jardines ocupan eiem­
pre lugar destacado.

Muestra de ello S01J, los de Babilonia y los
numeroeieimo« descritos' en el antiguo Egipto,
cuí como los gri-egos y romanos, entre los que
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destacan, con citas repetidas, los del Akwle­
mos y el Liceo, que servían de reposo a los fi­
Lósofos griegos,

Grecia y Roma, arranoue de dos civilizacio-
.nes, muestran iumbién dos tendencias en jar­
dinería bien destacadas, orientándose los ro­
manos hacia el jardín arquitectónico de líneas
marcadas, y los griegos hacia el ]Jaisajismo,
nunca desprovisto de bellos motivos arquitec­
ténicoe.

Variados estilos de jardines se han relacio­
nado Q, través de los siglos con estos dos tipos
marcados en las tendencias antes citadas, y la
jardinería, pasando por períodos de decreci­
miento y de esplendor, se ha mantenido siem­
pre, sin embargo, como una manifestación ne­
cesaria en la vida del hombre.
. Falsas interpretaciones del verdadero sig­
nificado de las [lores y Los jardines han cata­
logado'W148 y otras como cosas de lujo,

Nada. más lejos de la realidad, pues, aptu»
te de que las consideraciones histórioo.s, men­
cionadas a grandes rasttos, se oponen a esta
interpretación, el hombre desde luego no pue­
de prescindir de modo alguno del contacto más
o menos permanente con el mundo vegetal; y
precisamente con aquella manifestación de la
Flora que representan las plantas ornamen­
tales.

El jardín es necesario a la familia y las flo­
res cortadas' precisas en toda decoración de
interiores, sirviendo aquél y éstas para satí's-
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"iaccián de 108 sentidos y como::",com~ón

al aislnn~icnto de la natura;leza que la{1Jida, ~iu-
{ladana tmpone a sus habiiamtee. ~.i

El finés Reinld, en el últJtr.no Cr>ftti~eso
Internacional de Horticultura," eeíebl:a400 en
Berlín el añoHJ38, dilo estas palabra«: "Al­
rededor del habitante de la ciudad se ha troms­
formado el verde de la naturoleza en dura pie- .
dra y ncaro asfalto, Esa Naturaleza, fuente
de nutrición y conserva,ción del hombre, ha
quedado limitada entre los muros de los pe­
queños parques y espacios libres, y la paz y
armonía de la vida rural se ha cambiado en
prisa excitante, intranquilidad y ruido, en las
ciudades".

El conbrasie con las inquietudes y brusque-
.dades del continuo batallar puede proporcio­
narlo el jardín o huerto familiar, adaptado a
los gustos y exigencias de su propietario y
donde e'U las estaciones templadas y cálidas se'
pueden pasar más agradablemente las horas
de reposo, gozando de la Naturaleza, tras la
dura tarea pa.'?ada en los terrenos de labor o
en el trabajo de oficina. .

El pretendido esparcimiento o reposo ha de
lograrse, en las horas disponibles, en el par­
que público o en ese lugar ornamentado con
vegetales que se crea junto a la vivienda.

Un mínimo de espacio libre delante o detrás
de la cMa, o en las cercanías también de la
casa de labor de la finca rústica, permite tra­
zar estos bellos parajes, y el moderno urbanis-
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mo se prienta hacia la creación de mayor nú­
mero de espacios libres en el interior de las
ciudades. . .

Es interesante citar el enorme desarrollo to­
mado por las huertas familiares d'eoueetae en
los perímetros de los arande» núcleos de po­
blac-ión, donde los trabajadores de la ciudad
obtienen los alimentos vegetales suficientes
para el sostenimiento de la familia y las flo­
res que kan de ornamentar suvivie1lda o pue­
den vender en el mercodo próitimo.

En Alemania eitisten 1.300.000 huertas del
tipo indicado, 11 en Inglaterra pasan de
900.(JOO, habiéndose desarrollado también con
gran· intensidad en Franc'Út,.lrlanda, Bélgica,.
Suiza, Dinamorc«, S'Úecia y N orueqa; y dedi­
cando su máxima actividad la obra nacional
del Dopolavoro italiano a la creación de estos
pequeños huertos. . .

Hacernos aquí una llamada aquienes diri­
gen la reconstrucción de 10.'1 pueblos y ciuda­
des españolas para que tengan en euenio. el
interés soouü que tienen obras de este tipo,
qúe aparte de. responder alas modernas con­
cepciones del urbanismo, significan dar un
medio de subsistencia y apego a la Natu?'aleza
a multitud de famiUas, que, teniendo su medio
de vida en la ciudad, no pueden encontrar de
otra forma- fácil ese contacto.

La estl4mpa callejera de un pueblo o de una
ciudad deja siempre especi01es seneeciones e
impresione8 ~n nuestro ánimo enre1<wión con
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el valor espiritual y el nivel"v:'m'.,~.;.:. po-"
blodores, El hogar rural, la vivie'e en~ -
ral, tienen una personalidad'.l no" imen. ~
sensaciones de alegría o de I~~, de Q~~
o desorden 11 de monotonía o có1~!1ff;'b,/(illfr.lj.in­
donos aquellos lugares que, p'O'r ~$~rarse
agradables, sirven de reposo a nuestras fati­
gas físicas o satisfacción a 108 sentidos.

Una decoración vegetal acertada imprime
a las vi'IJienda,s, los pueblos y.las ciudades un
tono de vitalidad, colorido 11 alegría que no
sólo significa satisfacción de SUJl pobladores,
sino marcada atracción para el turismo,

Una ciudad profusamente ornamenf(uf.a con
flore8 da a conocer mu.cho mejor 108 pasos de
una a otra estación, la aparición de Ia. prima­
vera y la magnificencia del verano, que otra.
que no se cuide más que de cumplir estricta­
mente S11.8 obligaciuneshigiéni'Cus para con los
habitantes destinándoles pequeños 'parques,
por lo general descuidados.

Es iridudable que la elevación del nivel de
vida que ha de plantearse después de los años

.de lucha que actualmente vivimos, ha de llevar
aparejado un ampl'o desarrollo de la florícul- .
iur« 11 la jardinería como absolutamente in­
disp~ble8 para lo. vida del hombre, afir­
mación que queremos dejar sentada en este
preámbulo como justificación de la atención
que el hortelano eepanol ha' de poner de aquí
en adelante en el cultivo de flores 11 de plan-
td.8de ornamento. .
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El desarrollo de estas actividades en otros .
paÚlea. nos muestra, además, la veracidad de
esta afirmación, y vamos a fijar aquí algunas
muestras de lo que es la floricultura europea
de los últimos tiempos.

La ~portación alemana de plantas orna,­
mentales alcanzaba mé» de 90 millones de
marcos el año 1928, y fué compensámdose por
la produt:cíón rwcional hasta dejarla reducida
en 1935 a unos 10 mfUones de marcos. La Ítm­
portMiónde floree cortadas endícho país su­
ponía, WÍ8 de 15 millones de marcos el año de
1925 y se evaluaba en tres millones de marcos
en la campaña 1996-37,
E~ten en Alem.ania unas 7.000 beetérea«

y 35.000 explotacicmes florícolCUJ, yla impor­
tancia económica de estos cultivos se mues­
tra en los datos aportados por el profesor
Meyer el año 1999, diciendo que media hectá­
rea cubierta de vidrio con estufas, represen­
tando 1¿n valor de mejora en la explotación de
50.000 a 60.0.00 marcos, producía, ?in rendi­
miento en,claveles cortados que podía evaluar­
se en beneficios brutos-de 90 a 85.000 mareoe-

. a'1lllU1J,e'8, cifra no igua.lad.a. por. otros cultivos
intlm8ivos.

Hay que hacer constar, naturalmente, que
el riesgo en el cultivo floral es elevado ytam­
bién el capital circulante preciso en las explo­
taciones.
- En Italia el desarrollo de la floricultura ha

alcanzado límites insospechados en los últimos
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años, existiendo cerca de 6.000 hectáreas des­
tinadas al cultivo de flores a pleno aire, y unas
~oo hectáreas cubiertas de vidrio destinadas
'al forzado.

La zona de la Riviera presenta una umn in­
tensidad de cultivo, orientando la selección
floral la Estación experimental de floricultu­
ra de San Remo, que extiende especialmente
SUB actividades al clavel 'V la rosa, de los cua­
les Be han obtenido 'varie4ades nuevas de gTOIn
valoT comercial. '

Italia eeporta dos miUones 11 medio de ki­
looramoe 'de flor fTesca eada año, represen­
'bando la pro,ducción de flor cortada el 8$' por
107) de la total, de ornamentales, '11 ~ndo
un 15 pOr 100 paTa plantas de tiesto 11 hoja
verde, 11 un 9 por 100 para plantas desti'rU1.das
a pérfurmería. '

De la PToducción,total de plantas ornamen-'
tales absorbe el comumo interior el "'''' por
lOO. destinándose el 56 por 100 a la exporta­
oi6n, 11 siendo cultivos preferidos el, clavel, la
rosa, la margarita, la mémoea. 11 la violeta. Los
países de Centro-Euro'Pa e Inglaterra son los
destinoB ncYr'11U1Jes de la exportación italiana
en época de paz. r ,

Son de mencionar como mercados florates
tlutacadoB dentro de Italia, los de''San Remo.
Ventimiglia'1I' Bordighera, donde, a¡parte de '
los mercado« semanales de flor existentes
todo el año; se celebran concursos'estacionales
con pi'emios de gran importánoiti.
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.Er;.;., Holp,nda la horticultura swpone un va­
lor de más'~ 60 millones de florines anuales,
exis~~, 8.50q hectáreas destinadas al cul­
tivo [dé #"lltas ::bulbosas y 'vivaces de flor y
e8peq~te deetuuuiae a la producción del
bulbo'yta 'm.atp¡ y unas 1.500 hectáreas de
culti'-¡:odf~,óh'acl(lse de ornamentales, habién­
dose triplicado, aproximadamente, la superfi­
cie cuitiuada hace veinte años. Unicamente la
exportación de bulbos alcanza, más de 20 mi­
llones de florines, y dos millones la de otra
clase de flores, estando' equilibrada en igual
proporciQn la exportación ccm el Con8WmO ,in­
terior en 'lo que se refiere a estas últimas, 11
8U~ien.do /.(r, exportMión de plantas y ll~es
e15()pór 100 del total de la export1,wión ho­
landesa, destinándose la mayor parte de' la
mercaJtC'Ía. a los Países escandinavos, Alemar

..nía, rtLglaterra y Suiza.
En la zona formada. por La Hcua-Rotter­

dam.Maashuis existen 2.000 hectáreas cubier­
tas de vidrio,destinadas a la producción de
flor, siendo los mercados florales más impor­
tantes los de Alsmeer y Ameterdam, de don­
de diariamente salen en avión, en época nor­
mal, cientos de cajas .con flor cortada, desti­
nada a todos los países de Europa.

En Bélgica constiftuyen, especialmente las
azaleas, «u bromeliMeas y las orquidea», un
capítulo mUY importante' de su comercio de
c¡cportaeión con América.

El cultivo de azaleas ha alcanzado un grado
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deespecii'dizaciÓ'n grandi, que ha anulaao la
competencia: con otras naciones, existiendo en
las cetcánías de Gonie y de Brujas más de un
millar de establecimientos o Empresa..q desti­
nados a la floricultura.

Respecto a América, exponemos como dato
los grandes mercados [toroles de Buenos
Aires, en CU11a estación del Retiro existe una
lonja' destinada a la subasta de la flor apor­
tada por todos 108 medios de comunicación a
dicho mercado _central, existiendo más de
2.000 asociados a dicha lonja 1/ veri/icó:,uj()se­
tf'ansacciones diarias qUé pasan de 108 '15.000
pe8~s~' .

. - La organización de Zós mercados flO'1'aleil ha
sufrido variaciones en los últimos iiempo«;
centrolizá?Ulose las transacciones en grandes
locales dispuestós con todos los adelanto» téc­
nicos precisos para que Be verifiquen las con­
trataciones con facilidad 11 rapidez. -

De ello es una muestra el citado mercado
de Buenos' Aires, el de Alsmeer en Holanda.
11 108 de Colonia. Léipzvg y Dorlmund, en
Alemania.

En esto« últim.os la mercancía es contrata­
do, con arreglo a lás dísposicione8 de orden4­
Ció'n del mercado, dictadas por el Gobierno
alemán para todas las transacciones con pro­
ductos hortwolas,. es decir. que se verifica en
forma de grandes Bubktas, en la que se ga-

.'rantiztt un precio míntTmo para el productor.:
11 donde el pago de la contratación no se veri1
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[lea de modo directo, sino por ú~é,~.~oI6Íé-..

~o~~~:a~~ ~a;~~~rtt:/:t~aJ,.,to~;I;."C".',"'".~ 1
del mismo una gran facilidq¡!' en l ""'t" - -
.,1.,l "','

acctones. '\,;;;; I

Las zonas de Erfurt, Quedl~~.,{~.I.<">· unic!\,., "C:-:­
Frankfurt Y Stuttgart, espe,ctaM~~:,'~
toras de ornamentales, tienen" 6J{~.tec1diJs

mercados locales para el abastecimiento pro­
pi'O, pero' ehvían el grueso de su producción
a lOa wes mercados indicados.

En Francia, el desarrollo de la horticultu­
ra y, como consecuencia, del cultivo de orna­
mentales, ha sido destacado desde hace mu­
chos años, distinguiéndose la zona de la 'Cos­
ta Azul pO?' la producción' de flor cortada y
de productos de perfumería de origen floral,
así como la zona de Versalles por sus produc-:
tos forzados y de primor y la producción de
semiUas seleccionadas de ornaanentale«. '

La orgamzaci6n francesa alcanzaba en los
decenios anteriores a 1939 una extensión am­
plisima¿ llegando desde las grandes Empresas
hasta las Lioa« o Asociaciones de aficionados'
a las flores, pudiendo decirse que rbra. es la
?legión donde no era apreciable el -desarrollo

, de' la floricultura, 1J muy especuümente en la
obtención de nuevas variedades' 1/ conserva­
ción de "las existentes con adecuados medios
de cultivo se han distinguido de modo desta­
cado los floricultores franceses y belgas.

Aa afición por la flor 1J por el'cultivo floral
I'l.OIlICIILT,II_" 2
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en los huertos familiares, donde el aficionado
mostraba el máximo interés en una compe­
tencia con el vecino en todo lo referente a
plantas de flor, son características acusadas
y dignas de imitar del hortelano francés, que
ha conservado el espíritu magnífico de los
grandei creadores de [ardinee de su país.



POSIBILIDADES DE LA FLORICULTURA
NACIONAL

La ilorieuüur« española, sin sensibles al­
teraciones que supongan en l08 últimos tiem­
pos mayor desarrollo o decrecimiento, se ha
mantenido eiempre en un nivel mucho más
modesto de lo que nuestras po8i/)üidades per­
miten.

Existe, sin embargo, de hecho, una cierta
actividad comercial y una demanda, que sí
debe eetimarse como creciente y progresiva,
de flores y plantas de ornamento, eonseeuenie
a la elevación. del nivel de vida en los ulti­
mos tiempos.

Nunca han sido, sim. embargo, consideradas
en este deearrollo las posibilifktdes concretas i

qué se presentan ante la floricultura españo­
la, dándose· el caso de que la importación de .

. semilia», de planta, e incluso de flor cortada,
alcanzó en el último quinquenio anterior a
nuestro Movimiento Nacional cifra» dignas
de tener. en cuenta, nuis que por su valor ab-
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soiuio (que ¡Jura las semillasssupo ~~ cas~.'~
el -millon de kilogramos an"itales '" ~,: 1'n(!;- - ,
mentales y medicinales), por'lo qu ~f:a . fica- , '
bC!'1!- de inexplicable indolencilf!jtn~~ esas p}~i~'"
bilidade«. . '/;..'ti /1 CJ "1', ""

La demanda, como hemos dic/t~:/Ihd!idócre.
ciendo considerablemente, y crecerá a medida
que se normalice la vida nacional, liquidada
la actual guerra mundial. .

Las condiciones climáticas y geográficas de
nuestro. país son tales que la producci,ón
de ornamentales encuentra fác'tl asiento en
cualquiera de nuestras regiones, en condicio­
nes económicas de imposible competencia por
parte de la casi totalidad de los países eu,ro-

.peos. }' estas condiciones aconsejam. atacar de
lleno no sólo la produccio« que sati.r~faga el
consumo interior, sino pensar en posibles ex­
portaciones, realizadas con un producto cuya
obtención encuentra condiciones económicas
insuperables cerca de loe puntos de partida.

Como botón de muestra de esta dejadez ab­
soluta que se mostraba en la produccion na­
cional antes del dño 19:;16, diremos que'se daba
el caso de llegar ena1fión, semanalmente, can-

..tidades apreciables de flor' cortada, deede
Holanda, consignada a algunas Casas de la
capital de España. Y para acentuar esta pa­
rtuloia; hemos de hacer constar que no se tra­
tab,; en modo alguno de flores pertenecientes
a especies raras, que requieran cultivo espe­
cial, sino si'mplemente a ro8asy tulipanes.
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. Pnradojico tambíén resulta. el que, llegado
el momento de celebrar un Concurso de flo­
res, se presenta..~e-n, por muchos concursantes,
tiestos y flore« que no eran' cuitiuados por
ellos mismos, SinO que procedían de otros cen­
tros productores de España o del extranjero,
lt pesar de que esos concursantes poseían te­
rrenos y estufas dedicados al cultivo floreal.

La desorientacum no ha podido ser mayor,
y ti mercado floral presentaba coracteristicas
de una extra.ñeza inconcebible,

En el'mercado de flores se adquserer; pro­
gresiva,mente el desdrrollo y las orieniacumes
que los diferentes gustos del comprador le van
marcando, empezando en sus pnmicias por la
simple diferenciación del colorido de las flo- .
1'CS, pa3ando después a apreciar la mayor o
menor duración de éstas una vez cortadas, y
el aroma o la forma, earueterietieo. de cada
uno de los tipos que se presentan al mercado,
Una mayor perfección en la demanda carac­
teriza ya conjuntamente todas las cualidades
que presentlLn cada una de lq$. variedades se­
leccionadas y fijadas por los cultwadores.

Puede decirse -que l08 mercados españoles,
en cuanto a la mercancía flor, salvo rarístmas'
excepciones, .se encuentran' en la prrmera
etapa de las indicadas,. es decir, se muestran
preferencias por determinados coloridos, y ert
algunos casos sor la .lOngitud del pedúnculo
o por el aroma, pero no ceoeiando todavía el
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nomb1'e de !a variedad a las cualidades prefe­
ruio».

Esta situación ('8 debida a dos causas: la
'no eJ.:istencil/. de variedades fijas, selecciona­
das: que presenten un producto absolutamente
uniforme, y el desarrollo, aún reducido, del
mercado floral. .-

LaS líneas aniertores nos indican cuáles han
de ser las orientaciones generales a seguir
pM nuestros florundtoree, que de un modo
resumido son las siguientes:

a) Intercalar en todas las zonas caracte­
rísticas de huerta los cultivos floreelee en las
alternativas, produciendo las'ca~tido,des pre­
cisas para satisiaoe« el consumo de los nú­
cleos de población próximos a cada una de di-

'chas zonas. El.estudio económico de las mis­
m.as aconsejará seguir el cultivo a pleno aire,
o llegar inclueo aimetolaciones para el forza­
do de las variedades escogidas.

b) Limiierse a pocas especies y, dentro de
eUas, a pocas variedades, para poder iniciar
el .cultivo floral con probabilidades de éxito~

estwliando cuáles ,son las de mejor adapf,a.;
cióna las condiciones climáticas de la zona y
lqeaLidad, dentro de las preferidas en los mer-.
ctUlps próximos.

e) Estudio econémico, por parte de 108

cultivadores, de los precios y condiciones exi­
gidas por los grandes mercados de consumo:
Madrid, Barcelona, Sevilla, Bilbao y cualquier
óflro que pueda interesar, pUeS de ese 'e8tudio
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~. de deducirse la posibilidad de eultioos a
pleno aire (J en estufa, realizados en zonas
mas o menps distantes de dichos grandes cen­
tros, con objeto de concurrir a sus mercados.

d) En la zonn levantina y meridional del
Mediterráneo, estudio de las posibilidades de
obtención de flor a pleno aire, durante todas
las estaciones del año, con destino a esos
grandes mercados, y para cubrir determina­
doeeepacio« de tiempo que queden libres en
el terreno en los cultivos de huerta.

e) Procurar en todo caso empeZ~r el cul­
ti'Vo' con variedade« fijas y seleceionadae Que,
por fecund.Mián artificial, lleuoda a cabo, por
el p1'opio cultivador, sig'uiendo las ·normas que
los técnicos le aconsejen, pueqan mantenerse
en su pureza original, presentando en el mer­
cado mercancías de cualidades típica/i y de­
terminadas, que se 1:mpongan al gusto del
consumidor,

f5 Producción de plantas vivaces para jar­
dín, orw;dmentales utilizada..~ para setos, y con­
juntos arbustivos de jardinería, eseotnendo
aquellas especies de hoja. persistente más uti­
lizadas, como son: el boj, el laurel¡ el evóni­
mo, el mirto, el alVgustre y algún otro, y es­
tudiando las variedades arbustivas más inte­
resantes para la jardinería en las di8tintas
zonas.

g) La prodtucción de semüla« de pla,ntas
ornamentales y' medicinales que compensen
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i €!"~.. 11M importaciones que hasta la
l1echa::·.·./" .. ·

realizado en nuestro país. !\ ' " -,,,4: :,~'
Marcada.'? las lineas generaleí!!":1le o a- ','

ción o arranque para nuestra fttJ.~$iJJ!ra W'e,.' ,,,~
el inmediato porvenir, nos queda 'ú'11i(liiWen~(1 \\~.
por señalar la imposibilidad absoluta-.:té ~er" .>

precisos en los datos culturales que con gene­
ralización a toda EspaJía pretendemos dar a
con,tinuaC'ión.

Estos datos habrán de variar, sobre' todo
respecto a fechas, de unas' repionee« otras,
y, por tanto, sólo se pretende hacer una des­
cripción de lo que puede ser el C'ultivo de una

. determinada especie floral en una zona de ca­
, racterietiea« medias, 11 más que nada, con el
simple objeto de dar a conocer las posibilida­
des que se presentan al hortelano de ampliar
sus cultivos con el complemento de las flores.

Tratándose de un trabajo de diÍvulgacíón,
no 'creemos necesario atenernos a nomencla­
turas botánicas 'rígidas, que pueden ser pre­
cisas cuando el desarrollo del cultivo floral en
España familiariée a cultivadores 11 con-sumi­
dores con esta nomenclatura. Por ahora bas-

. tará con que citemos nombres vulgares 11 al­
iJ:unos científicos, cuando no sean de conoci­
miento corriente las eepeeies 11 variedade«
tratadas.

Unicamente podemos declarar aquí que en;
Ca.taluiía existe de hecho una especialización
florícola, creadora, en algunos CaBOS, de va,..
riedades florales con nombre registrado, así,
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como cultivos llevados con fin comercial, tam­
bién concreto y determinado.

Los cultivos florales de otras zonas: sujui­
1icando un esfuerzo Iaudable, se llevan, sin
'embargo, de un modo genérico y confuso, con
variedades no reaietrada«, sino únicamente
con tipos de flor mrí.s o menos característicos
y determinados en- la zona, y que son acepta­
dos también de un modo algo confuso en los
mercados eonsumuloree.

Todo el litoral mediterráneo, desde Catalu­
ña a Andalucía, pasand(J por la huerta valen­
cia'll4V murciana, presenta cualidades ex­
cepcionales para el cultiovo de la mayor parte
de las eSpecies florales a pleno aire, obtenien­
do floraciones fuera de, la estación normal
para la especie en las zonas de característi­
cas climáticas medsa». '

Esta circunstancia permite señalar como
zona de gran interés para la obtención de flor'
en la estación invernal, y especialmente de
clavéles, rosas y euforbias, la zona costera de
:as provincias de Granada y 'Málaga, donde se
dan características climát,i(~as excepcionales,
'que nos permiten, además, pensar en la pro­
ducción de especies ornamentales, de flor, de
tiesto y de jardín, oue no pueden 8e~ cultiva­
das en el resto ete España, y cultivar a pleno
aire durante todo. el año aquellas especies que
en otras regiones neceeitan desarrollarse casi
la totalidad. de su ciclo vegetativo en estufa
o.invernadero.
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Imposible ('S, }J0r lo tanto, detollar cuáles
serian. ÜtH especies florales intereeantee para
eeta zona, aparte de las indicadas; pero ei
podemos adelantar que las plantas decorati­
1'as por sus hojas, como son las palmeras,
¡,entias, latanias, musas, estrelizias y otras
mucbae encuentran clima francamente favo­
rable (L su desarrollo a pleno aire, conw tam-

. bién arbustos y árboles que rápidamente lle­
gan, en muy pocos años, a un desarrollo en
'Vivero que difícilmente alcanzarían con mu­
chos más gastos en doce o quince 'años de cul­
tivo y plantación en otras zonas. Apuntamos
el 'interés que estas explotaciones espe,....·...,.._."
de la zona costera andaluza pueden re' 8en~
tar, no sólo 'para satisfacción del c' o in- ¡
terio,r~ sino para una posible expor "'ci~ 5
Amenea. '. '" ~.

LltS zonas litorales de. Levante y luna. ~
sin gozar de esas condiciones excep
sí poseen las suficientes para obtener e
diciones económicas inmejorables produccio­
nes adelantadas, a pleno aire, de flor de mu­
chas especies, disponiendo de fáciles comuni­
caciones con grandes centros de consunw,no
861.0 .de la propia zona, cama son Vale1l.cia y
Bo.tulona, sino del in~erior, como son Madrid,
Zatagoza y Bilbao; sietuio, por tanto, intere­
sante ccmtinuar tos ,esfuerzos ya realizados
en este sentido, eSpecialmente en la zona ca-

. tQ1,aM" donde la espeéializa.ciÓ1t del, euttivo ha
Uegado. a adquirir un importante deearrouo.
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Sería de máximo interés que las huertas de
Valencia y Murcza orientasen su floricultura
hacia la fijación de variedades de gran valor
comercial, mée que a la producción de gran­
des masas de flor no seleccionadas, a que ac­
tualmente se dedican. Esta labor de selección
11 de fijación de tipos para el mercado es de
g1"an importancia economice. para estas zo­
nas, que pueden presenin» sus productos en
él con anterioridad a la mayor parte de las
zonas españolas.

No debe quedar reducido el esf-uerzode in­
tertsifwación .de la floricUltura a las zonas, o
regiones esrPañokuJ que acabamos de indicar
como 'mkÍ8 propicias· al cultivo -floreol, pues
los grá?ides rendimientos económicos que éste
puede proporcionar permiten instalaciones,
incl1t8o 'costosas, en otras zonas que por su
proximídad a algún núcleo grande' de pobla­
cí-ón, o por estar situadas cercanas a· algún
puerto de posible embarque para la exporta­
eién, pueden permitirse mayores gastos.

Apuntamos, por ejemplo, 'el interés de per­
feccionar e intensificar el cultivo floral en las
eereania» de Madrid, especialmente en los re­
gadws de Aranjuez y Toledo, donde podrÚL
obtenerse flor selecta en lasccmdiciones qtue
el mercado que la capital de España pueda ir
marcando a través del incremento progresivo
de demanda que el mayor nivel de V1lM ha de
ertioir.

La costa ca"!túbrica presenta, en \8U8. dis-
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tintas zonas, características que la' hacen muy
estimable, especialmente para el cultivo de
arbustos y plantas vivaces de flor o de valor
ornarnental. El estímulo a la implantación de
viveros de ornamentales puede marcarse co­
mo una iniciación o ensayo económico para
las provincias de dicho litoral. Señalamos co,.

'mo especies interesantes, entre los arbustos,
/¡a8 aucuoas, rododendros, azaleas, adelfas,
acebOs 11 aquellas otras que se utilizan co­
rrientemente para setos en jar(#nería. Entr'e
las oioaeee de flor sería muy interesante el".
ensayo del cultivo de horteneias, begonias y
bulbosas, en general, que en su desarrollo ve­
getaft'vo prefieren los cli'!fUUl 'Y' tierras pro­
píos de este litoral, así como las camelias y
ga-rdenÍa8, de tan diferente desarrollo y posi-
bilidades, según zonas y localidades. _

Marcadas las orientaciones generales para
un. incremento de la producción de /101' 11 d z
plama ornamental en nuestro país, 11 a pesar'
(le que de un modo natural la demanda de es­
.tos productos se ha 'incrementado y ha de in­
crementarse más aún en un inmediaio porve­
nir, precisa, sin embargo, que' indiquemos
~mbién cuál debería ser la actividad desple­,ada por organismos 'Y entidades de carácter
o{iciál'J/ pr;ivado en bien de estas actividades,'
tan interesantes para nuestro país. .

El incremento de nuestra jardiMría se pre­
,lenta como asunto del máximo interés, ya que
nue8tra tradilCión jardinera se ha ido per-
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diendo poco a poco en años y décadas de ver­
dadera desgana, que han. permitido el aban­
dono de muchos de nuestros jardines clésico«
y la talta de interés en segnÍl' 14S normae ri­
gidas de nuestro.'! estilos puros jardineros en
las nuevas creaciones.
. La reconstrucción de muchas aldeas de Es­
p(l;ñ,a,l/Ue aún está en marcha, y en algun().~

casos en simple ill/cía.ción, precisa iener rnsn¡
en cuenta la« exiaenciae que todo mOd(TnIJ
poblado tiene; es decir, espacios libres Mma­
mentados a base de vegetales, en proporción
adeeuada a la euaerficie ocupada por las 1) ­

viendas, y la precisión de dar mayor impar-
. tomci« a campos de deportes y parques de rc­

creo. Lograrían, con una orientacién. técnico
adecuada, crear en cada región nuevas aldeas
rurales que, junto a uioiendas más saneadas,
mostrasen en los alrededores de ellas tutrupo­
ciones artísticas, según las realas de la jardi­
nerui, de la, flora esponiéneo; y las pumta«
cultivada» más apropiadas a cada zona, y que
representasen. una imitación, lo má« perfecta
posible, del pa'isaje local, 'mostrando así una
adecuada transición entre el núcleo habitado
y la campiñfL ndyacente,

Brindamos a la» Diputaciones Prooinciale«
y a los Ayuntamiento8 de toda, Espa'ñ,(l la
idea de estimular el ornamento de los pue­
blos y ciudades organizando Concursos perió­
dieos que premiasen el esfuerzo de quienes
pongan todo 8U entusiasmo en 'mostrar al V1'-
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siianie un conjunto armónico de las uiuiendas
con los árboles, arbustos y flores caracterís­
ticos de la reqion, colaborando así a una la:
bol' social de apego de sus habitantes a la be­
lleza, que sólo la Naturaleza y sus vegetales
pueden p'r'OporcionM', como elemento indl»:
pensable que ha de 11 nirse siemp ;'1' a la arqu i­
teciura.

Cada puebt» y C(UÚt aldea han tenido ira­
didonalnwnte su forma de manifestar, con.
ayuda de ramos y flores y con la ornametit«:
rión vegetal de SUB uiorendas, la cetebracién
de las fiestas de la localidad y de las fechas
má» destacadas de la recolección de l08 pro­
ductos de la tierra. Toda exaltación o ren01)(t­
ción de tales tradiciones nos parece digna d .
ser recogida por las entidades prmnnciales a
quienes nos dirigimos.

Colmará nuestra sati'Sfacción el haber po­
dido hacer una llamada eficaz en pro de todo
lo que signifique un impulso de la floriculiu­
ra nacional, que encuentre su respueeta. en el
mayor interés pot' la coneeruaeion. de los be­
llos rincones naturales de nuestro .país, en ar­
monía con los nueuos que en parques y [ar­
dines, y con la ornamentación de sus vivien­
das, sepa crear un próximol'ena.cimiento de
la jardinería española. .





Sl'EL()S y :\JEZc! ..\S DE TTEI~I~.\

Ya hemos marcado las des clases de cultiv s
ornamentales: el cultivo de flores directamente
en tierra, para aprovcchar.lns cortadas, o el cul­
tivo de plantas ornamentales en tiestos,

Tanto en uno como en otro caso la influen­
cia de la clase de terreno o mezcla de tierra da
lugar a muy diferentes rendimientos. Sin cmlrar­
go, en el cultivo en rierra la constitución del sue­
'lo tiene una mínima inf1uenciacn los rendimien­
too en cumparación con lo que ocurre en otra cla­
se de cultivos, ya que tratándose generalmente
de regadíos intensivos dentro de las huertas, la
modificación de las cualidades del suelo es fácil
mediante la adición de abonos orgánicos o in cr­
gánicos en cantidad suficiente.

Puede decirse que toda clase de terrenos son
aptos para cultivos de flor, Con la única excepción
de las tierras excesivamente fuertes () que mues­
tren un desequilibrio muy acentuado en algún
PLOIICULTURA ,~



elemento: terrenos salitrosos o calizos. En todos
los demás casos puede desarrollarse un cultivo
floral con diferencias poco apreciables en los ren­
dimientos, como sucede en los cultivos de huerta.

Esto no quiere decir que no tengan diferencias
especificas las distintas plantas ornamentales.
Como regla general, las plantas bulbosas: tulipa­
nes, jacintos, narcisos, gladiolos, y las tuberosas :
dalias y begonias, prefieren los terrenal'; arenosos
y sueltos, desarrollándose mal en los terrenos
fuertes. Las azaleas, rododendros, hortensias y
algunas coníferas, precisan terrenos algo ácidos,
sin proporción apreciable de cal.

Los demás cultivos florales, como claveles, ro­
sales, alhelíes, crisantemos, prefieren los terrenos
de consistencia media no excesivamente fuertes.

Al hablar del abonado veremos la influencia
que tiene en la corrección de los terrenos dedica­
dos al cultivo floral.

Si se trata del cultivo de plantas ornamenta­
les en tiestos, las mezclas de tierra en que han de
desarrollar su vida son preparadas artificialmen­
te por el hombre adaptándolas a las exigencias
y preferencias de cada una de las especies. ,

Corno tierras características constitutivas de
estas mezclas titaremos la tierra de brezo, la de
monte, la de hojas y la de céspedes o praderas,
aparte del mantillo, que constituye parte inte­
grante en casi todas las mezclas.

Se denomina tierra de brezo a la que se forma
naturalmente en los bosques .de suelo arenoso o
ligero, donde se mezclan con el terreno los restos
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de la vegetación típica de los mismos, formando
parte principalísima restos de plantas de brezo,
de helechos y de encinas.

Esta tierra, mezclada con mantillo de jardín,
forma un compuesto muy adecuado para el culti­
vo de una porción de especies ornamentales que,
por preferirla, se denominan" plantas de tierra de
brezo", como son los rododendros, hortensias, es­
píreas, azaleas, evónimos y algunas coníferas,
como tejos y tuyas. Mezclada la tierra de brezo
en proporción de un tercio con la tierra vegetal
o mantillo, se usa corrientemente en los tiestos
dedicados a plantas de ornamento de interiores,
como son las palmeras, Iatanias, kentias, etc.

En los jardines se suele obtener una tierra en
cierto modo análoga a la de brezo, pero de pro­
piedades algo distintas, que se llama "tierra o
mantillo de hojas" constituida por la descomposi­
cióa de los montones de hojas caídas en el otoño
de los árboles del jardín y que se mezclan con
tierra y algo de estiércol, provocándose una fer­
mentación suave mediante el periódico volteo del
montón y llegándose a constituir un mantillo fino,
muy usado en las mezclas destinadas a los tiestos.

Las hojas de los árboles no son todas igual­
mente aprovechables y convenientes para consti­
tuir esta mezcla, siendo las mejores las proceden­
tes de castaños de Indias y encinas y también las
de plátanos de sombra y tilos, y no siendo acon­
sejables, por su dureza y difícil descomposición
en general, Ias hojas de árboles frutales.

Mezclado el mantillo de hoja con una quinta



parte. aproximadamente, de arena es una mezcla
buena para toda clase de plantas de flor que no
tengan exigencias especí ficas.

Estados intermedies entre la tierra de brezo y
el mantillo de hoja se producen en todos los !Jos·
ques en general con la mezcla de las hojas caídas
del arbolado y los restos de vegetación mezclados
al terreno. Estas tierras purden utilizarse análo­
gamente a las anteriores, teniend . únicamente
cuidado de conocer su mayor o menor acidez, que
no es agradable a toda clase d~ plantas.

La tierra de césped o pradera proviene de te­
rrenos por lo general fuertes y arcillosos y mez­
dada con un poco de cal y restos o residuos lí­
quidos del estiércol (purín), es muy a propósito
para el cultivo de crisantemos, y forma una tie­
rra algo pesada que retiene mucho el agua.

Para algunos cultivos especiales de plantas pro­
cedentes de las regiones tropicales, como SDn t(~do

el grup:> de las bromeliáceas y las orquldcas, s,e
suelen vernplear tierras denominadas .. fibrosas",
formadas por restos, no del todó descompuestos,
de helechos y musgos, especialmente frecuentes
en las sierras de cierta altitud. Estas tierras son
de gran porosidad, permitiendo la penetración fá­
cil del aire, )', mezcladas con turba obtenida de
descomposiciones de restos vegetales, se emplean
mucho en el cultivo de las citadas plantas; colo­
cándolas Tarnbién en tiestos especiales formados
por troncos cortados de árboles o enrejados
que permitan la fácil penetración del aire en to­
das las direcciones, ya que las raíces, de Iasor-
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quideas especialmente. necesitan esta aireación
permanente.

Para 106 cultivos cc.r rientes de tiesto se hacen
mezclas de las clases de tierras y mantillos espe­
cificados anteriormente, de modo que entren dos
o tres a lo más, constituyendo la mezcla a partes
iguales o con dominio de alguna de ellas. La are­
na común en algunos casos sirve para dar un
poco más de soltura añadiéndola en pequeña pro­
porción a las mezclas citadas.

Como <ejemplos, diremos que para los cicl~~

se suele emplear ttnamezda constituida por dos
partes de tierra de brezo, una de tierra común de
jardín, media de mantillo y media de arena. Aná­
loga composición se emplea también para las g10­
xí'nki.s y begonio.~ tuberosos.

En el cultivo de ~s en tiesto suele em­
plearse una parte de tierra corriente de jardín,.
dos de mantillo y una de arena.

Para las cinerarios; dos- partes y media de tie­
rra de brezo, una de mantillo de hojas, una de tie­
rra común y media de arena, y para las calccoia­
rías. tres partes de brezo, una de mantillo, una
de tierra común y una de arena.

EL MANTILLO

Se denomina mantillo la tierra oscura, blanda
y tierna, porosa y mullida, uniformemente húme­
da, formada de una mezcla de los. estiércoles des­
compuestcs xle las cuadras o corrales con tierra
común y desperdicios del huerto y de la casa,

v



Entre estos despojos Se consideran las hojas
caídas de los árboles, los tallos secos de plantas
herbáceas 00 leñosas que no estén atacadas de
enfermedad alguna; los restos de las hierbas que
se cortan de las praderas, los residuos de los
heniles, las mondas y despojos de las frutas y
verduras, plumas y residuos de los corrales.

Es, sin embargo, indispensable tener en cuen­
ta que no deben añadirse al mantillo desperdicios
nocivos para el mismo. Los pedazos de cristal, de
metal, los objetos punzantes, alambres o ramas
espinosas, no son adecuados para formar parte
del mantillo, por dañar sus residuos de descom­
posición los vegetales que posteriormente se co­
locan en las cajoneras ()I semilleros, y, además,
por impedir, so pena de riesgos de heridas, la
fácil manipulación del mantillo producido en las

. operaciones de relleno de cajoneras y tiestos.
También el papel, hierro y los huesos, en su des­
composición en el montón, producen materias per­
judiciales para una buena composición del mano
tilIo.

Es preciso también téner muy en cuenta que
nunca deben ir al montón destinado al mantillo
semillas, frutos o restos de plantas que vayan ata­
cados de alguna 'enfermedad, ya que posterior­
mente, al' preparar tiestos y cajoneras con esa
tierra, brotarán de las semillas hierbas en gran
proporción, que ensuciarán constantemente los
semillados y repicados y se propagarán con faci­
lidad a las nuevas plantitas IQS gérmenes de las
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enfermedades que aquellos restos de plantas apor-
taron. .

Para formar un buen mantillo y conservarlo en
perfecto estado de utilización durante el año, hay
que escoger un lugar adecuado en la huerta y
nunca limitarse a almacenar amontonando desor­
denadarpente estiércoles y residuos que originen
la formación de un mantillo falto de uniformidad,
produciéndose, además, pérdidas de elementos
nutritivos.

El mantillo debe formarse en depósitos desti­
nados a 'ese fin, cuya forma más corriente es la
cúbida, y constituidos por listones de madera. én­
cajados, para facilitar el desarmé del depósito al
tener que sacar el mantillo del interior o remover
todo el montón.

Durante el afio es preciso voltear de modo com­
pleto el montón formado en dicho depósito, de
modo que las capás superiores vayan a 'situarse
en el fondo y las inferiores encima, operación que·
se realiza al menos un par de veces durante la
campaña y aprovechando este volteo para mez­
dar lo más uniformemente posible el contenido
de cada una de las capas que forma el mantillo.

Además de esta operación, constituyen traba­
j06 precisos mantener constante la humedad' me­
diante riegos con purin y con agua; para lo cual
se suele rodear el depósito de un canal de des-

o agüe del agua de exceso. Otra operación indis­
pensable es. quitar todas las hierbas que se des­
arrollen en el montón, que absorberían elementos
nutritivos del mismo.
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La falta de volteo y el exceso de insolación
originan mantillos' defectuosos y de mal olor, en
contraposición con esa mezcla untuosa, oscura.
suave, de olor agradable, qllees el mantillo bien
formado, .

Tiene influencia en el éxito. perseguido el Tu­
gar de emplazamiento del depósito, que no puede
ser cualquiera, sino que, situado dentro del mis­
mo recinto de la huerta, debe estar resguardado
perfectamente de los vientos y del sol mediante
arbolado y setos destinados a este fin.

1,:16 utilizaciones del mantillo en los cultivos
ornamentales son numerosísimas: en los cultivos
de tiesto suele aparecer en casi todos los casos
mezclado en proporción de una tercera parte con
tierra vegetal común y con la llamada tierra do­
brezo, siendo el elemento que da mayor valor nu­
tritivo.a la mezcla y soltura precisa para el buen
desarrollo del sistema radicular de las plantas.

En la plantación de arbustos o de árboles, se
rellena con buen mantillo el hoyo cavado para los
mismos, encontrando el rosal, ('1 laurel o la coni­
fera un sostén nutritivo de la mejor ca'idad para
sus primeros tiempos de desarrollo, no siendo
preciso compensar con abonos hasta pasado algún
tiempo.

Interés excepcional presenta el mantillo en el
relleno de cajoneras y tablares de estufas destina­
das a llevar las plantas jóvenes procedentes de re- •
picados y trasplantes y también los cultivos de
primor, o en forzado, de plantas de flor, que a ]'1

cualidad de producirse en época distinta de la
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normal, unen la necesidad de una cal idad espe­
cial del producto.

En las siembras directas en tierra de plantas
anuales de flor, y en el sernillado de céspedes, es
indispensable esparcir una ligera capa de mantillo
bien cribado sobre la semilla. para mantener fres­
ca la superficie de terreno hasta la germinación
de ésta.

Puede' decirse que es imprescindible la existen­
cia de mantillo enfoda explotación floral.

ABONOS

Las parcelas destinadas al cultivo. <k f1or~s tie­
nen que prepararse análogamente a como se pre­
paran para las hortalizas, es decir, que exigen con
anterioridad a su utilización un buen estercolado,
que puede llegar hasta los 10 kilogramos de. es­
tiércol por metro cuadrado, en el caso de terré­
11<>6 que no se hayan dedicado anteriormente a cul­
tivo intensivo, y po·r tanto no tengan la prepara­
ción Iisica necesaria para llevarlos en perfectas
condiciones.

El estiércol puede ser el único abonado para el
cultivo floreal, sin necesidad de añadir otra clase
de abonos, en el caso en que tos terrenos sean de
constitución química normal, Sin embargo, pue­
den forzarse en cantidad y calidad las cosechas
con la oportuna adición de abono mineral, si bien
}a conservación de las flores y Su aroma suele
sufrir con este abonado. Sé ha comprobado, en
efecto, que las flores procedentes. de terrenos abo-
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nados exclusivamente con estiércol, o abonos or­
gánicos precedentes de los residuos de la limpie­
za municipal de grandes poblaciones, mezclados
a estiércoles, tienen una mayor conservación des­
pués de cortadas y su aroma es más acentuado y
persistente.

Estas cualidades pueden interesar en deterrni­
nadas casos, pero en general añadir abonos mi­
nerales adecuadamente supone mejora en la ca­
lidad del colorido y tamaño, así como en la cons­
titución morfológica de las flores, y, por tanto, en
los cultivos con fin comercial ha de tenerse muy
en cuenta, pues también influye el abonado mine­
ral sobre la cantidad de flor producida por uni­
dad de superficie.

El nitrógeno, la potasa, la cal yel fósforo como
elementos precisos para las plantas dé flores, y
existentes en muy distinta proporción en los te­
rrenos, han de agregarse convenientemente por
uno u otro medio, siendo a estos efedos muy in­
teresante conocer la influencia decisiva que cada
elemento de los citados tiene en el desarrollo de
los distintos órganos de la planta ornamental.

El mi'rógmo favorece en general el desarrollo
de la planta, pero en especial el de las hojas y,
por tanto, su falta origina pobreza de hojas y ta­
llos y estados de raquitismo de la planta. siendo
elemento esencial para las plantas decorativas por
sus hojas y usadas en la decoración de interiores
y len las plantas vivaces y arbustivas de jardín,
y preciso, desde luego, en todo caso,
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El ácido. fO'.5fórr'i.co estimula y favorece la for­
mación de flores y frutos.

La pot<1JSG es favorable al desarrollo de las raí­
ces y las flores, y la cal da fortaleza a ¡'06 tallos y
las ramas.

El efecto de conjunto de todos los elementos
sobre las plantas produce la máxima acción bene­
ficiosacuando se añade en las proporciones que
ahora diremos : pero, sin embargo, toda deficien­
cia observada en el desarrollo de algunos de los
órganos de la planta decorativa o sus anormalida­
des en la floración, debe corregirse a base de un
abonado oportuno con 10s elementos que hemos
descrito como estimulantes de cada uno de esos
prOCESOS, indicando. la pobreza de flor, falta, por
lo general, de fosfórico y potasa, y la deficiencia
de vegetación, la falta del nitrógeno.

El sulfato de amoníaco se emplea en muchos
casos en el riego de parcelas 10' de tiestos que tie­
nen ya formados botones florales, y cuando se
quiere dar un golpe rápido de fuerza a la vegeta­
ción en algunos casos, cómo los alhelies, para oh­
tener flores algo más tempranas se utiliza el ni­
trato sódico,

Los abonos minerales pueden añadirse de dos
formas, según se trata de cultivos directos en tie-
rra o de plantas de tiesto. .

En el primer caso se añaden análogamente a
los demás cultivos de huerta; pero en el segundo
es más conveniente mezclarlos con el agua de
riego y distribuidos así "al mismo tiempoque se
añade agua a las plantas.
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Como mezcla" {k abonos de tipo ~ennal y
completo para plantas ornamentales. podemos ci­
tar lüs siguientes:

Para plantas cultivarlas e 11 destino a laobten­
ción de flores, una mezcla formada por 250 gra­
mos de su' fato amónico, 350 gramos de sulfato
(le potasa y 400 gramos de superfosfato, forman­
do 1t111 }ú[ () de mezcla que "e añade esparciéndolo
en el terreno sobre ID metros cuad radas die su­
perficie y enterrándolos oon rastrillo o azada.

Para los tiestos, se mezcla en el agua de riego
a razón de des gramos del compuesto citado en
cada litro de agua y regando dos veces por se­
mana en la éprca de adición del abono.

También para el cultivo de tiesto puede mez­
c'arse a la tierra con que se ha de rellenar el ,ties­
to a razón de un kilogramo del ab-rto completo
'por cada dos .carretillas de tierra. que suelen ser
UllÓS 100 kilogramos.

En los cultivos de plantas de hoja ornamental,
no destinadas especialmente a la producción de
flores, el abono comp'eto suele estar formado por
una mezcla de diferentes proporciones : .:\-00 gra­
mus de sulfato amónico, 300 gramos de sulfato
de potasa y 300 gramos de superfosfato, que, for­
mando ses kilogrram1ID de mezcla, se añade en aná­
loga forma a la descrita anteriormente pa.ra el
abonado de plantas de í'or.

Caso curioso de exigencias nutritivas, en rela­
ción con las características de las flores, les el de
las hOIrt\e1n.sW,s, que, existiendo variedades de flo­
res de color rosa, cambian su colorido al azul en
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determinarlas mezclas de uerra que ,.cQllkngan ~~

hierro en proporcióntambién¡deter~inadl\, pu,- ••
diéndose provocar el cambio de colori~, añadien- ­
do en el agua de riego, y por ~~da litJ;Q¡ \rila so­
lución de sulfato de hierro de cin~~ré1m',;;, caan­
do las -flores están en botón, ca mhian (lo Oc e )\.0r
tanto mejor cuanto más fuerte es el color rosa
de la variedad.

Las h(},rt~'I4StÍos que presentan directamente en
tierra flores de color azul son un indicador de la
existencia de sulfato de hierro en el terreno, pu­
diendo lograrse directamente flores azules en el
cultivo en tiesto utilizando la siguiente mezcla de
tierra: tierra de brezo, 850 gramos; pizarra pul­
verizada, 100 gramos; amoníaco, 15 gramos; sul­
fato de hierro, 35 gramos, formando U.H kilo de
mezcla.

Cuando se abonan las plantas de tiesto di rec­
tarñente con el agua de hierro han de observarse
las siguientes cendiciones : .

a) No abonar aquellos tiestos que hayan su­
frido durante algún periodo de tiempo sequía y
muestren seca la tierra, siendo preciso regar an­
tes abundantemente para que las raíces puedan
adquirir de nuevo sus condiciones normales de
absorción, añadiendo el abono dos 01 tres días des­
pués, ya que en otro caso podrían originarse que­
maduras al añadirlo.

b) Es preferible abonar al anochecido o en
días nublados o lluviosos, y si al siguiente día del
abonado el sol es fuerte, con peligro de una inten­
sa evaporación, conviene sombrear las' pIantal';



abonadas regándolas abundantemente en forma
de lluvia.

e) En todos los casos, en los dias siguientes
al abonado deben regarse y pulverizarse abundan­
temente las plantas.

SEMILLEROS

La siembra es el 111000 de multiplicación 1l1~S
corriente en Floricultura. Nos facilita la obten­
ción de vegetales vigorosos en gran número y es,
además, el procedimiento de reproducción más
generalmente empleado en la selección floral,

El lugar destinado a recibir la semilla y con­
servar durante su primera edad la vida de las
plantas se llama corrientemente semillero. Tal de­
nominación corresponde lo mismo a la pequeña
parcela de pocos metros cuadrados C01nOl a la ca­
jonera con bastidor encristalado o la simple terri­
na o tiesto donde se echan cantidades pequeñas
d~ semilla con destino a posteriores. trasplantes a
sitio definitivo.

Trátese de parcela, cajonera o terrina, siempre
se hari de reunir condiciones análogas para que
cumplan la misión que les está encomendada, de­
licada en extremo, por tratarse del nacimiento y
primer desarrollo de las plantas en ellas coto­
oadas.

En floricultura, 'las siembras suelen hacerse a
voleo, esparciendo uniformemente la semilla por
la" superficie destinada a recibirla. Con el primer
repicado o trasplante sé verifica un aclareo que



sitúe las nuevas plantitas a una distancia ya pro­
porcionada al desarrollo que en la nueva parcela
'O 'terrina han de tener. Es decir, las semillas g~.r­

minan y pasan los primeros diez o quince días
en el lugar de siembra, e inmediatamente, cuando
sólo tienen dos o tres hojillas, pasan a otra terri­
na, cajonera o planchuela, donde se colocan en
líneas, para lograr un mejor arraigo anterior al
trasplante,

Pueden sembrarse directamente sobre la plata­
banda del jardín, después de haber preparado cui­
dadosamente la tierra, las plantas anuales y viva­
ces, en primavera, o las bisanuales, en otoño. ESte
procedimiento se emplea, por ejemplo, para los
a1.h.elies, ckW.ew".es y para algunas plantas de flor,
romo la reseda, que l1JÜ1 soportan bien el repicado,

Para el cultivo de flor con fines comerciales, y
también en jardinería, se emplea más corriente­
mente la siembra encajo.nera o en terrina, que
permite mantener: artificialmente una temperatura
óptima para los semilleros e ir acostumbrando
gradualmente a las pequeñas plantitas a las condi­
cienes climáticas del medio exterior.

Las especies florales más rústicas exigen- úni­
camente cajoneras templadas o frías, en que la
temperatura se mantiene entre, los 10 y 17 gra­
dos; pero aquellas otras especies, como las beqo...
nw, petwniGs, verbClOOS, Iobelias ° cmet'a!l"io.s' que
hanj de sembrarse en invierno, para presentar su
floración desde principios de primavera o vera­
no, necesitan ser semilladas sobre terrina o ca­
jonera en el interior de estufas templadas y repi-



cadas posteriormente a tiestos antes de poder sa­
lir al exterior.

Las semillas corrientes de plantas florales 50n
simplemente esparcidas con la mano, lu más re­
gularmente p-;sible, . sobre la superficie destinada
a recibirlas. Los grano,..; finos, COIl1Ú

'
begonias y

pt't unias, deben ser mezclados previamente con
arena fina y seca, para poderlos extender más
uniformemente sobre dicha superficie.

Hay que tener muy en cuenta que para una
bt1L11a germinación las semillas deben quedar-en­
terradas a una profundidad que nunca sea mayor
que el propio tamaño de la semilla, es decir, que
las semillas extremadamente finas IH) deben ser
recubiertas, quedando únicamente esparcidas so­
bre la superficie de la terrina. Las semillas de
tamaño medio son' cubiertas ligeramente por una.
capa de mantillo muy fina, que 6C espolvorea so­
bre las mismas.

Cuando no! se cubre la semilla, com.. en los ra­
sos de las !,cfuuias, beY01l1li,as <) 'espoms ~!~, I/{,/,c­
dIOS, no se puede mojar la tierra de la terrina
después de la siembra, y, por tanto, es pneciso
haoe clo antes. En todos los demás casos en que
la semilla queda recubierta ligeramente por man­
tillo o arena, se riega con posterioridad la siem­
bra con un pulverizador, para evitar los arros­
tres que se podrían producir con regadera.

También es aconsejable regar por absorción,
introduciendo las 'terrinas en recipientes 'con
agua, para que ésta suba a la superficie sin pr{)­
voca r arrastres de semilla.
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La semilla, para germinar, precisa dete rmina­
das condiciones de temperatura, humedad, luz y
aireación, y, sin embargo, no' precisa elementos
nutrí, ivos en la tierra donde SlC coloca. Estas con­
diciones deben tenerse I11UY en cuenta en la eje­
cución de los semilleros, ya que es I11UY corriente
la tendencia a rellenar las cajoneras y terrinas con
tierra vegetal o mantillo, que es absolutamente
inneoesaria para la germinación de las semillas,
y que por su peder de adhesión y conservación
de la humedad, en muchos casos ee perjudicial,
provocando la podredumbre de las plantitas re­
cién germinadas.

El mejor medio que puede disponerse para las
siembras es Mleona pura, ya que tratándose de un
fenómeno que en un principio es exclusivamente
mecánico, la rotura de la semilla y la emisión de

. raíces y hojas se verifica 'tanto mejor cuanto más
suelto es el terreno en que se colocó. La tierra
arenosa facilita, además, mucho la circulación del
agua die riego, condición muy a tener en cuenta
en 10s semilleros, '

A partir del primer trasp'ante, las plantitas
precisan ya elementos nutritivos para su posterior
desarrollo, y entonces es el momento de colocar­
las sobre tierra vegetal suelta ° mantillo, para
continuar allí su vida.

Desde que se verifica la siembra hasta que las
plantitas tienen claramente desarrollado el primer
par de hojas, no precisan tampoco luz alguna y,
por tanto, para favorecer la conservación de la
humedad y temperatura, suelen situarse las terri-
fLORICULTURA 4
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nasen cajoneras sombreadas e incluso en absolu-
ta' «scuridad, .

Al precisar una atmósfera de temperatura cons­
tante, cercana en la mayor parte de los caSJÜfS a los
20 grados centígrados, y una humedad intensa,
'tampoco se airean apenas las terrinas o semilleros
en 106 primeros días siguientes a la siembra, si
bien no debe llegarse a humedad excesiva en el
interior de diclio recipiente. .

El tiempo preciso para la germinación es va­
riable para las distintas especies, pero 'en gene­
ral suele variar de ocho a quince días, aunque al­
gunas especies, como las oioietos, precisan inclu­
so más de un mes, y otras, como la bochio, pre­
cisan únicamente dos días. Hablamos, natural­
mente, de semillas en perfecto estado de germina­
ción, ya que las viejas tardan mucho más tiempo
del normal.

Es esencial para el buen éxito de los semilleros'
que el desagíieo drenaje de las terrinas o cajone­
ras esté perfectamente asegurado, pues el estan­
camiento del agua pudre rápidamente las planti­
tas recién nacidas.

Para los cultivos destinados a flor cortada,
pueden seguirse las siguientes fases: siembra en
terrina o cajonera a voleo, repicado a cajonera o
directamente a parcela especial, y posterior tras­
plante al lugar definitivo. Para cultivos rústicos
de flor para jardines, puede verificarse la siem­
bra directa en el lugar donde ha de efectuarse el
total desarrolla de la planta y la recolección de
sus flores.
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Ejemplos del primer caso son los cultivos cui­
dadosis de aihelics, claveles, oioletas, paro culti YO

en tierra, y las cinerarias, cal'ccoIDrU.I'\', ciclámenes
y prpu~úas, para los cultivos en tiesto, y ejemplos
del segundo caso son los clavelones, extrañas, bo­
cas ~~e dragón, cuya flor cortada puede recolec­
lame en masa.

En los cultivos cuyo procedimiento de multi­
plicación es corrientemente el esqueje (cf;p1/dc'S,
orisantema,r, geranrio,s), o la' división de mata o
bulbo (dialÜls, gkbdiolo,s Y plantas vivaces en ge­
neral), así como en 106 rosales, se emplea el pro­
cedimiento de siembra en los casos de selección
y persecución de nuevas variedades, veri ficándo­
~e en todos estos casos las siembras en terrina y
trasplantes a parcelas especialmente preparadas.

En los meses de enero y febrero deben sem­
brarse las lJ,e'{Jornias, ¡J.etumios, fJirÍi11/uJa;s, saJviaJ.
lobelias, glo«imias y claveles, en el caso de repro­
ducirse éstos por semilla.

En marzo y abril, la uerbcna, capucJWna, alhelí
cUlOlrClnfe¡no, m~mul!o4 phf.o'X, m~ia, gai'zlatndia, d;:v­
lias y ckW!elO¡lles, así como la vi.oJleta.

En fines de abril y mayo las bocas Ide d<nagÓI1l,
la caléndula; las' campámtuw, los delfin4.o,s, los
gu~e.s de oio«, las p,eaniaS y las ,-e<sedus.

Durante el verano se siembran las plantas bis­
anuales, que han de florecer al año siguiente,
como la altea, el "no mie' olv1ldes", el silene, el
oklámM, el allrdí cO!Y'1"1~~fe, la m.iwuti.ra y los /'tr/7­
sllMtlilClnto.s.



- 52-

ESQUEJES Y ESTAQUILLAS

En plantas ornamentales tes también muy co­
rriente este procedimiento de multiplicación) que
consiste en separar una pequeña parte de los ta­
llos aún verdes (esqueje) o ya leñosa (estaca),
que, colocada en tierra y en determinadas C<Jn­

diciones, echa raíces y hojas y reproduce exacta­
mente el vegetal die! cual se separó.

Dedúcese lógicamente que es un procedimiento
a emplear para la rápida multiplicación de varie­
dades ornamentales vreconocidas como de valor,
ya que si empleásemos la semilla se presentaban
dos inconvenientes: primeramente, la falta de se­
guridad de obtener plantas iguales a aquella en
que se formó el fruto, ya que en la fecundación'
de sus flores pudieron intervenir granos de po­
len de otras variedades, originando, por k) tanto,
plantitas de caracteres distintos; y, en segundo
lugar, porque el tiempo que se tarda desde la
obtención de la semilla hasta el nacimiento de la
nueva plantita y su desarrollo posterior es muy mu­
cho más largo que te! invertido en lograr el arrai­
go y crecimiento de los esquejes o estaquillas.

En todos los alSOS, pues, en que se 'trate de
obtener con rapidez gran número die plantas aná­
logas a una escogida como tipo, debe emplearse
éste procedimiento de multiplicación, posible en
muchísimos casos 'en el cultivo de plantas orna­
mentales.
. Dos ejemplos nos muestran estas ventajas:
En el cultivo del wJsoJ es preciso injertar so-
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hre cscoromujo las variedades de flor selecta que
se van obteniendo en los nuevos cruzamientos. y
estos injertos nos producen en un par. de años
matas de rosal con flor de la variedad deseada,
con la única precaución de tener preparados en
tierra los pies de escoromu]o, Si quisiéramos em­
plear el procedimiento de semilla, tendríamos que
-e:sperar varios años hasta el crecimiento de la
plantita procedente de semilla, y en muchos casos
acabaríamos por tener que injertar sobre el rosal
silvestre.

En id cultivo del cloucl para flor cortada o del
!Jwt1ntio para jardín, si siguiésemos el procedi­
miento de obtener cada afio semilla, con todas las
dificultades de obtenerla pura, tendríamos, acle­
más, que contar con una pérdida de tiempo con­
siderable en el cultivo, mientras que obteniendo
al final del verano esquejes de una y otra planta,
en la primavera siguiente podemos verificar la
plantación obteniendo flores a los pocos meses y
acortando por tanto de modo considerable el ci­
clo de vegetación de ambas especies.

A estas ventajas hay que añadir que la mayor
parte de estas plantas se multiplican con dificul­
tad por semilla y muy fácilmente por esqueje.

Únicamente hay que tener en cuenta que una
misma variedad, multiplicada repetidos años por
esqueje :0 estaquilla, va degenerando, haciendo
preciso emplear el método de reproducción se­
xual por semilla para volver a fortalecer las va­
riedadesdedioadas a la explotación de sus flores.

El estaquillado más corriente en floricultura
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es el esqueje de vxtremos de tallo j.iven, que se
verifica cortando las extremidades de los tallos
o de .sm ramificaciones de modo que conserven
de una a tres hojillas y un par de nudos. En a'­
gunos casos se hacen esquejes de pedazos de ta­
llos laterales, que llevan un pedazo del tallo prin­
cipal, llamándose entonces estaquillas con talón,
siendo el caso más empleado en las dalias.

Se pueden hacer también esquejes de hojas en
algunas especies de hojas gruesas, como son las
beqonias tuberosos, las glo..t.-inias, e~heVCirias y al­
gunas otras, haciendo unas pequeñas incisiones
en la nerviadtrra central, que facilita la emisión
de raíces sobre los pedazos de hoja empleados
corno esqueje.

En general, deben escogerse 1.o's esquejes sobre
plantas vigorosas y en plena vegetación, cortán­
dolos limpiamente bajo una yema, para facilitar
así mejor el rápido desarrollo de raíces.

Una vez recortadas las hojas que se han dejado
en el esqueje, conservando únicamente un pe­
queño pedazo de limbo unido al peciolo, se pican
en.tierra, dejando únicamente' hundida en ella la
parte interior destinada a: producir las raíces. La
tierra más indicada es la arenosa, por las mismas
razones indicadas en los semilleros, .0<, en todo
caso,' con una ligerísima mezcla de 'mant'il1o, pero
conservando una fácil permeabilidad al agua.

Las condiciones de temperatura, humedad y ai­
reación deben ser análogas a las indicadas para
los semilleros, ya que el oalor activa la vegetación
y el desarrollo de las raíces, y la humedad man-
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tenida c.inserva la turgencia de los tejidos y evi­
ta la evaporación, que en este caso se verifica p.ir
el pequeño tallito y restos de hoja que se han
conservado en el esqueje, Las hojas que amari­
lleen después del enraizamiento, deben ser quita­
das de modo inmediato, para evitar se pudran los
tallos. Cuando el enraizamiento se presenta, se
va aireando progresivamente la cajonera o terri­
naen que se han colocado los esquejes.

Los esquejados pueden hacerse en todo tiempo,
pero suelen ser más precisos y arraigan mejor al
final de verano para las plantaciones de prima­
vera, pues de este modo se mantienen las planti­
tas bien arraigadas en el momento de la planta­
ción después de haberse verificado un primer

.trasplante a tiesto, en el caso de esquejados de
verano, o a planchuela, preparado al efecto, para
los esquejados de invierno.

OTROS PROCEDIMIENTOS DE MULTI­
PLICACION

Para multiplicar las plantas vivaces, bulbosas
y de tubérculo, se emplea corrientemente ICl pm­
cedirniento de división de mata.

En todos estos casos la planta vivaz, mante­
niéndose perennemente en el terreno, desarrolla
su mata 'en tierra cada año, de tal modo que de
este mismo pie pueden: sacarse tallos y raíces qUIC',
plantados en sitio separado, nos dan lugar en la
estación propicia a nuevas plantas. Es natural
que, disponiendo de este procedimiento fácil de
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multiplicación sea el más í:'\:cuente en todos ffi­

tos casos.
En las a.l.¡lIilejías, aster, prinudas, ph{l¡Jx, lobc­

llas, 'd.clfiniÍJos, bocas de draqon, boton ,dll~ ono, pi­
retros, y en general aquella« vivaces que no pre­
sentan bulbos ni rizomas bien determinados, bas­
ta cortar limpiamente C<Jn la azada o la navaja
una parte de la mata que lleve tallos y raíces du­
rante el reposo de la vegetación, es decir, corrien­
remente, de octubre a febrero, colocando estos
pies nuevos obtenidos en el jardín o la parcela de
producción de flor, a principios de primavera.

Las plantas bulbosas, como los tulipanes, nar­
cisos, jacintas, ClrlOC'US, se presentan pequeñas pT1o­
tuberancias o bulbillos, que, separados del bu'bo
principal, sirven para multiplicar la planta.
. En las dah"as y laswffl/1(lS, loo tubérculos o ri­
zomas, separados de la mata principal, nos dan
,el medio de multiplicar fácilmente estas plantas.

En algunos casos tie f.crman bajo tierra brotes
laterales que parten de la hase del tallo o de las
raíces, y que forman en la superficie nuevos' ta­
lios, pudiendo separarse al cabo de algún tiempo
de la planta madre para formar nuevas plantas,
prccedimien:o que se emplea en los crisantemos
y en a'gunos arbustos.

El acodo, consistente en poner una parte de
planta en contacto con tierra, para provocar la
aparición de raíces y separarla posteriormente de
la planta madre, sé emplea 'especialmente en las
plantas trepadoras 'ornamentales, como la glidoo,
la vifí(JJ 'lJirgCtn, la cobeo, etc., pudiendo verificar-
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t'l' el acodo en el terreno próxiáí~~';a lI~fa.. (~
bien colocando un tiesto, con tierrn i~~~.'.. lo en
una rama, sobre la que se hace una l~cislÓ~ para
provoca'r 'eI desarrollo de las raíces, Una v01 emi­
.idas éstas, se puede cortar porpdehaj(jOct!rl tiesto
y queda arraigada la ext remidad i1e1a.r<l¡Il~dtrec:'
tarnent e sobre él. , '

En las a.zcdeas y los 1Y00000lcs se utiliza' el injerto
como procedimiento de multiplicación, verificán­
dose enestufa para las asoleas, ya pleno aire, du­
rante el verano, para los rosales, en nuestros
climas .

.
LABORES Y CUIDADOS MAS CORRIEN­

TES EN LOS CULTIVOS FLORALES

Lo mismo en el cultivo de planta ornamental en
tierra, con fin comercial, para cortar sus flores,
que en los cultivos de plantas de tiesto, existen
una serie de cuidados especiales, y al tratar de
las explotaciones orientadas al aprovechamiento
de las flores y la obtención de plantas o rnamén­
tales, podemos hacer una clara distinción entre
las operaciones de cultivos análogas a las nece­
sarias en los cultivos de huerta ,01 de regadío y
aquellas otras operaciones que son privativas y
especiales de la floricultura.

La preparación del terreno, los estercolados, la
adición de abonos, el rasnrillado, las escardas, 1015

aclareos, los riegos, las binas y las limpias, en
general se verifican análogamente a como se rea­
zan en todo cultivo esmerado intensivo.
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Los repicados, trasplantes, despuntes, desboto­
nados, sombreados, entutorados y el corte de la
flor son operaciones que precisamos describir aquí
con más detalles, por ser propias del cultivo
floral.

El repicado es el primer trasplante de las plan­
titas nacidas en el semillero a un desplazamiento
provisional, para que tengan más luz, espacio y
aire, favoreciendo el primer desarrollo de' las raí­
ces, pues al verificar esta operación se acortan. por
rotura las raíces provocando una más fácil ra­
mificación cerca de la superficie de la terrina o
cajonera.

El repicado se hace en líneas, teniendo cuidado
de regar previamente la tierra de los semilleros si
ésta no estaba bien húmeda, para que puedan sa­
carse con facilidad de él las pequeñas plantitas
recién nacidas, operación que se realiza con la
ayuda de un pequeño estilete, cogido con la mano
izquierda, que ahueca la 'tierra alrededor de la
plantita, que es cogida suavemente con dos de­
dos de la mano derecha y trasladada así a su
nuevo emplazamiento, en el que se han marcado
pequeños hoyos para su colocación, bastando con
apretar un poco la tierra alrededor, después de
colocar la plantita.

La operación ha de realizarse directamente
para impedir que se sequen al aire libre o al sol
las plantitas sacadas del semillero, y una vez re­
picadas se riega copiosamente por medio de una
jeringa o pequeña regadera de agujero fino, pro-
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curando también sombrear uno o varios días la
terrina o cajonera repicada.

Posteriormente las plantas pueden sufrir, o
hien el trasplante definitivo a tierra de cultivo, o
algún rasplante intermedio a una parcela cuida-

. düsamente preparada para su posterior coloca­
ción en el terreno donde ha de desarrollarse. En
el caso de cultivo de tiesto, los trasplantes se ve­
rifican a tiestos cada vez mayores y con tierra
cada vez más nutritiva.

Los trasplantes a tiesto se verifican sacando la
planta con el cepellóln o molde de tierra adherido
a sus raíces, para evitar la rotura de éstas y la
pérdida de la humedad: Dejando en el nuevo ti es­
00 lugar suficiente para la colocación de este re­
pellón. la operación se realiza .rápidamente, sin
más que recoger la planta con su molde con la
mano derecha y volcarla en el nuevo tiesto apre­
tando un poco la tierra' de la superficie, para que
no queden huecos. Estos trasplantes pueden ha­
cerse en toda época siempre que se trate de plan­
tas jóvenes que no hayan negado a la floración.

No hay que olvidar nunca que los tiestos de­
ben tener un perfecto, drenaje, es decir, que el
agua de riego debe circular fácilmente saliendo
por el orificio posterior del tiesto con facilidad.
Para ello precisase colocar unos cuantos pedazos
de tiesto roto o piedras en el fondo del tiesto an­
tes de rellenarlo con tierra y de modo que cubra
el orificio de dicho fondo, evitando que se tapone
con la tierra.

El diesfrU¡nUle o 'p~nzado consiste en cortar las
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extremidades de ID·s tallos herbáceos de las plan­
tas ornamentales, para provocar una ramificación
más potente de la mata.

Este pinzamiento 6C hace en todo tiempo, pero,
sobre todo, al principio de la primavera, cuando
la vegetación empieza más intensa, puniendo, rea­
lizarse directamente con la uña en los tallos muy
tiernos o con la navaja en los demás casos, pro­
vocando con ello el brote de las yemas laterales
de dichos tallos.

Estos despuntes que sirven para conducir la
vegetación de las plantas de flor son equivalentes
a las podas de las plantas leñosas, pero tienen,
además, la utilidad de poder dirigir la formación
de flores, ya que éstas se producirían 'en menor
cantidad y a mayor altura en cada planta sin ve­
rificar los despuntes.

La. utilidad en los cultivos para flor cortadasal­
ta a la vista al pensar que en éstos se pretende
obtener más flores y de mejor calidad y también
en jardinería produce una Iloración apretada y
en bajo de mucha mayor vistosidad que la flora­
ción pobre a mayor altura.

La producción de flor se regula también per­
fectamente por los ifl.esbotOllli1d.O'$, o sea la elimi­
nación de botones florales recién aparecidos.

Esta operación importantísima en el cultivo flc­
ral para flor cortada, sc rea 'iza corrientemente
varias veces durante el principio de la floración
en las parcelas destinadas al cultivo de rosas, cla­
veles y crisantemos, con muy diversos fines.

En los cultivos de roSO\r y claveles SIC pretende
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no aprovechar las primeras HÜ'11t's, por 10 gene­
ral imperfectas, en beneficio de las que han de
aparecer en la época de máxima y óptima flora­
ción, evitando, además, en las plantas jóvenes la
prematura aparición de flor cuando aún no se ha
verificado p0r completo ~1 desarrollo de las plan­
tas. Tal es el caso de las flores aparecidas el pri­
mer año en 1{)6 cultivos dé claveles colocados de
esqueje en el mes de marzo y abril

En el cultivo de ,m.s'Oln1ilelmw se pretende obte­
ner en cada mata únicamente flores terminales,
evitando aparezcan flores en los brotes laterales
de cada rama. El desbotonado, en este caso, favo­
rece el mag-nífico desarrollo en tamaño y la me­
jor calidad de las flores terminales.

El desbotonado produce 'también un retardo en
la floración, que puede ser interesante cuando se
estudian las épocas más convenientes para cortar
flor para la venta.

El s<JImbtJtead¡o con persianas y esteras de las
cajoneras y las estufas favorecen el desarrollo
adecuado de las. plantas ornamentales, qjue no
exigen 'luz intensa y protegen de la evaporación
en los días calurosos. Loo cultivos florales requie­
ren lugares despejados y soleados cuando se lle­
van en tierra, oo pudiendo emplazarse parcelas en
sitios sombreados por arbolado o edificios sino
únicamente de plantas destinadas a jardín, pero
no a flor cortada.

La facilidad en el corte de la flor, la necesidad
de mantener plantas erguidas que no apoyen sus
flores sobre el suelo y la facilidad del cultivo exi-
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gen en algunos casos eniutorar las plantas orna­
mentales.

Los casos más corrientes de necesidad de tuto­
res son el de los cultivos de dalias, crisantemos y
cknrclcs, que sin esta sujeción encorvarían sus ta­
llos en demérito de la flor, lO' enroscarían su vege­
tación, como en ~l caso de muchas variedades de
cloueles.

El entutorado puede realizarse mediante esta­
cadas colocadas junto a la planta y a la que se
sujeta ésta, o con un tendido de hilos o alambres
a lo largo de las líneas de cultivo, como SIe' hace
en los claveles, para dejar desarrollar 6US flores
y ramas terminales a ,través de la malla brazada
entre bastidores colocados a distancia.

Las plantas trepadoras y las colgantes, como la
oobea, ~u:rdV1i!.sdva, bofug~¡wilPM.J peT!orgOrnias, ca­
puehiltl(l,s, rosales t-repunor:es. y tantas otras preci­
san tutores que en un principio conduzcan la plan­
ta en la dirección que se desea, ligándolas me­
diante varas de junco o mimbres o rafia a dichos
tallos y procurando que esta sujeción quede
oculta.

En la unión de la planta al tutor hay que tener
siempre muy en cuenta no apretar la ligadura,
pues en el posterior desarrollo del tallo se produ­
cirían estrangulamientos e incluso cortes que lle­
gan a ocasionar la muerte de la planta a partir
de la ligadura.

El corte de la flor exige cuidados especiales,
que luego detallaremos.
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RIEGOS

En el cultivo floral se precisa la conservación
de la humedad del terreno mediante un adecuado
laboreo y la adición de agua en las épocas de
mayor evaporación, teniendo en cuenta que las
exigencias de las especies florales son' análogas
a las de cultivo de huerta y sólo algo inferiores

, para algunos cultivos florales en plena tierra.
Como norma general para calcular las necesida­

des de agua de estos cultivos, puede tomarse la de
Uj1J litro y tres cuartos, o libro y 'medio, como mí­
nimo, por segundo y hectárea, si bien esta dota­
ción de los canales y acequias de riego variará
con las carácteristicas del suelo y la absorción y
retención que, según sus características físicas po­
sean, dando lugar a la necesidad de más riegos o
de mayor abundancia de agua en cada uno de
ellos,

También como norma general diremos que la
mayor cantidad de agua la precisan 106 cultivos
florales, no en la época de la floración, sino en
el período inmediatamente anterior a ella y el pos­
terior, si bien durante la corta de flores se preci­
sa mantener el terreno húmedo, pero no en ex­
ceso, pues esto originaría incluso bajas en la flo­
ración.

El riego de pie 'es, naturalmente, el más em­
pleado en los cultivos florales cuando los rendi­
mientos económicos no son suficientes para ins­
talar sistemas mucho más costosos. Pero siempre
que sea posible, y sobre todo en dos casos concre-



tos; Climas no excesivamente calurosos y forza­
do de flores en cubierto, es mucho más aconseja­
ble el riego por lluvia artificial, haciendo tina ins­
talación de tuherías sobre las parcelas, que permi­
tan, mediante una regulación ele llaves, la salida
a presión por orificios dispuestos regularmente en
dichas tuberías del agua en forma de lluvia, que
favorece extraordinariamente la vegetación de 1:1.6

especies florales dando a las ramas, hojas y fícres
una frescura y flexibilidad muy convenientes para
el rendimiento en flor.

En el caso de riego de pie, debe tenerse en
cuenta que las plantas ornamentales exigen dos
condiciones fundamentales':

J. o No regar con excesiva frecuencia.
2.° Qneel agua de riego no sea fría, S1II0

que esté a la temperatura de la atmósfera.
En geñeral es mejor regar abundantemente y

en periodos espaciados que regar con poca can­
tidad de agua y frecuentemente.

Sin embargo, la naturaleza del terreno puede
obligar a adoptar este último sistema, ya que los
terrenos sueltos y arenosos filtran rápidamente el
agua y precisan mayor frecuencia de riego, en
contraposición 0::111 los terrenos normales y fuer­
tes que retienen suficientemente el agua de un
riego abundante.

El agua excesivamente fría, sobre todo en in­
vierno, puede ser perjudicial y retardatriz en SW'l

efectos, sobre la vegetación de las plantas, 11<>­
gando a causar perjuicios de importancia por im­
pedir la fácil asimilación de las sustancias ntrtri-
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tivas en los escasos períodos de tiempo que algu­
nos cultivos florales están sobre el terreno, pues
paralizan la actividad die la flora bacteriana 'Id
mismo.

Para evitar esta frialdad del agua es suficiente
recogerla previamente en depósitos donde repose
algún tiempo antes (1<: darle salida para las acc­
quias.

. El agua de lluvia es la más adecuada para el
riego; pero como 10. corriente es que 00 sea sufi­
ciente la almacenada, procedente' de la lluvia, en
los depósitos de la huerta, se 'lienen que rellenar
éstos, además, con el agua procedente de las con­
ducciones. Los depósitos para una pequeña huer­
ta 510'11 suficientes de una capacidad aproximada
de 400 a 500 litros.

En 1'85 cultivos de tiesto precísase efecuar de
un modo delicado el riego, no debiendo añadirse
con recipientes que produzcan la caída brusca de
chorros gruesos, provocando arrastre de tierra en
determinadas partes del ,( iesto, y originando, en
consecuencia, perturbaciones en las raíces de la
planta.

Siempre deben utilizarse regaderas de- agujeros
finos en el riego de la ,tierra del tiesto y jeringas
que arrojen el agua pnlverizada para el riego de
las plantas que producen un refrescado de las
hojas y las flores.

Las especies de flor delicada, con pétalos ater­
ciopelados o las variedades, o las variedades ílo..
rales de color blanco no permiten el mojado de
PLOI.CULTUI" .)
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la flor, que produce manchas, y por tanto se rie­
ga únicamente la tierra del tiesto,

En loo cukivos de tiesto en estufa es muy be­
neficiosa la pulverización frecuente. con agua, no
sólo de las plantas, sino también de la atmósfera
de la estufa, para que pueda mantenerse la hume­
dad precisa con la calefacción adecuada a dichos
cultivos.

No debe regarse ni 'tn horas de mucho SiO~ ni
en los días muy calurosos, pues se pierde rápida­
mente por evaporación en la superficie de la par­
cela y en la del tiesto gran cantidad de agua an­
tes de penetrar-en el interior, apenas algunos mi­
límetros, y por tanto el aprovechamiento del riego
es incompleto.

Los riegos abundantes profundizan bien, lle­
vando el jugo nutritivo disuelto a todas las raíces.

Antes de regar' es preciso que la superficie de
la tierra que ocupa el tiesto esté bien unida y en
condiciones de porosidad suficientes, lo que se lo­
gra rascándola ligeramente y suprimiendo la pe­
queña costra formada, lo que evita 'también gran­
des pérdidas de agua que SiC producirían al regar
sobre dicha costra.

El exceso de agua del riego debe encontrar Iá­
cil salida de los tiestos, yesto sólo se logra procu­
rando un perfecto desagüe por el orificio situado
en el fondo del mismo. Este nunca debe taponar­
se con la tierra y sí protegerse con un pequeño
trozo de teja o de piedra que, sin encajar comple­
tamente en él, sino únicamente apoyado, deje
circular libremente ese exceso de agua.



Hay que tener en cuenta que en la mayor par­
te de los casos la pérdida y marchitez rápida de
una planta de tiesto se debe exclusivamente a no
guardar esta precaucación.

En las planchuelas y cajoneras destinadas a se­
milleros, esquejados y plantas jóvenes, los riegos
tienen que ser más frecuentes, manteniendo una
humedad intensa propicia para el arraigo y primer
desarrollo.

Los ,tiestos ·en otoño, invierno y primavera pre­
cisan, cuando más, y siempre que el estado del
tiesto 10 indique, un solo riego, y sólo en las épo­
cas de calor pueden precisar d'J'S riegos al día.

Cuando en algún caso, por su excesiva seque­
dad, no admita un tiesto bien el agua de riego,
debe introducirse en un recipiente lleno de agua
hasta su borde, provocando así la entrada de agua
por el orificio del fondo del tiesto y la subida
hasta la superficie.

El espaciamiento de los riegos en las parcelas
de cultivo floral es análogo al de los cultivos de
huerta, observando siempre el estado de la tierra
yno prodigando agua en exceso más que en la
época de la plantación o después de acabada la re­
colección de flores.

RECüLECCION DE FLORES.-CONSER­
VACION y EMPAQUETADO

Orientado el cultivo de plantas ornamentales a
la producción de flor cortada para la venta, cons-
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tituye un punto delicado y esencial de este cultivo
el momento de la recolección.

La flor es muy delicada, y no sólo es preciso
tener en cuenta el momento en que se debe cor­
tar para lograr el completo desarrollo y la máxi­
ma belleza del producto, sino que hay que consi­
derar, desde antes de efectuar el corte, que la pro­
tección contra su marchitez desde el momento en
que se separa de la planta hasta su venta al pú­
blico es de tanta importancia, que a ello hemos
de subordinar toda la operación de recolección.
En el cultivo de flores cortadas preocupa al se­
leccionador, tanto la belleza del producto a obte­
ner como su resistencia después de cortada. para
el empaquetado y el envío.

El primer punto que interesa conocer es el mo­
mento y la forma de efectuar el corte de la flor,
ya que la duración una vez separada de la planta
es tanto mayor cuanto más fresca se haya corta­
d:>, conservando humedad natural anteriormente
al momento del corte.

Las mejores horas para efectuar el corte de
flores son las primeras horas de la mañana y las
del atardecer, pues en las horas de sol pierden
gran cantidad de agua por evaporación de sus te­
jidos, y tanto más cuanto más elevada sea la tem­
peratura y la insolación. Después de las lluvias
no conviene, sin embargo, cortar flores por tener
propensión a ajarse fácilmente.

Las horas indicadas son las mejores, por pro­
ducirse una alteración mínima en los fenómenos
de absorción y evaporación de la planta, debiendo



escogerse la mañana o la tarde teniendo en cuen­
la el tiempo preciso para la preparación y ernba­
lado) de la flor y las horas de salida del férrooa­
rri! o camión que haya de llevar la mercancía a
los mercados de consumo, pues es lógico se pro­
cure evitar largos espacios de tiempo a la flor
cortada en espera de su envío.

Otra condición muy a tener en cuenta respecto
al oorte es la de escoger capullos que estén abrien­
do o recién abiertos, ya que teniendo la flor un
plazo de duración determinado, que sólo podernos
prolongar a fuerza de cuidados, las que lleven
algún tiempo abiertas e incluso que estén ya fe­
cundadas,durarán mucho menos y responderán
mucho peor a los cuidados que les apliquemos.

Aun siendo muy difícil dar normas generales
para todas las especies florales, nunca deberán
cortarse para la venta flores muy abiertas o en
las que se vea maduro y esparcido el polvillo ama­
rillento, llamado poll'lll, circunstancias que indican
lleva ya algún tiempo abierta la fl.:¡'r.

El momento más adecuado para el corte es el
de capullo a punto de abrir o inicialmente abierto,
sin que esto suponga cortar capullos que no hayan
alcanzado todo su desarrollo, pues esto supondría
obtener flores de menor tamaño y belleza que las
normales en 'la variedad.

Influye de modo decisivo en la duraclón de la
flor la forma de efectuar el corte, que debe ser
limpio, sin abolladuras ni rasgaduras, para que
la absorción del agua que posteriormente ltiene
que verificar se realicé con absoluta normalidad,
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conservándose de esta furma perfectamente mu­
chos días 'las flores cortadas. Las rasgaduras y
magullamientos originan, además, desprendimien­
ros de tejidos que facilitan la podredumbre de los
pedúnculos y, por ccnsiguicntc, la marchitez rá­
pida de las flores.

Cuando tengan que mantenerse en agua las flo­
res cortadas ralgún tiempo antes de su empaque­
tado para el envio al mercado, conviene efectuar
los cortes. inclinados, presentando así mayor su­
perficie a la absorción del agua, que debe ser pura
y limpia, cambiándose con frecuencia, evitando la
presencia de restos vegetales en descomposición.

Los cortes de flor habrán de efectuarse en todo
caso con un cuchillo o navaja bien afilado y nun­
ca con tijera ni efectuando desgarres en él tallo.

Las flores recién cortadas deben ir a un local
. d0110c la temperatura se mantenga baja y donde

existan unos recipientes con agua iría donde in­
troducir la flor hasta su empaquetado. En el ve­
rano es preciso tener un cuidado mayor con la

temperatura del agua y del local, para evitar se
marchiten prematuramente las flores.

Después de una o dos horas de estancia en el
recipiente de agua fría se procede al ermpaqlf.l!ta~

ido, que requiere cuidados especiales, ya que la
flor no puede nunca tratarse en los envíos como
una hortaliza, PUe6SU delicadeza no J.:} permite.

Todas' las flores que han conservado desde el
corte una considerable cantidad de agua en sus
tejidos frescos, en exceso con respecto a la nor­

-mal contenida en ellos, pre~isan perderla antes de



--' 71 _.-

llevarlas a la caja o cesta, pues si la conservasen
se facilitaría la podredumbre a los pocas horas
de recorrido. Dejándolas algún tiempo sobre los
tablares de trabajo, para que pie rdan xse exceso
de humedad, SI; asegura el éxito, y como regla ge­
neral no elche entrar en la cesta flor mojada sino
en apariencia perfectamente seca, aun cuando esté
fresca.

Las flores que no sufren con las gotas de agua
que puedan caer sobre sus pétalos, pueden reani­
marse espolvoreando agua sobre ellas con una
jeringa, siempre que después la pierdan antes del
empaquetado.

Esto no puede hacerse en ningún caso con flo­
res delicadas, como m'quU.eas, lcomelios, gCl1't!.erm'a.~.

azucenas, (aJa.s, gl¡()X1~nias y, en general, todas aque­
llas que tienen sus pétalos aterciopelados. y en
todos los casos de [lores blamca«.

Entre éstas, en el caso de azuC:C1IU1S, aüas y qlo­
.ni1l11as de color blanco, se deben separar. inmedia­
tamente del corte, los estambres, para evitar que
el po-len ensucie la flor al esparcirse.

Como cuidado muy 'especial, es preciso citar la
necesidad de introducir en agua caliente, inmedia­
tamente después del corte, las flores de erufol1"b1oJs
y p!Q~ttiJas, paro evitar el derrame rápido del
jugo lechoso que contienen sus pedúnculos,

Los envases para flor han de ser de tales carac­
terísticas que las presiones o golpes exteriores no
puedan deteriorar la flor contenida en ellos.

Las cestas de mimbre alargadas y las cajas de
madera fina de poco peso son los tipos :más em-
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picados paro envase destinados al trasporte de
flor. Los de cartón tienen una duración mucho>
menor y están más expuestos a deterioro.

Naturalmente que las características del envase
hall de adaparsc a la natural-eza y calidad de la
flor. enviándose la flor barata en cestas y cajas
corrientes , y la flor más cara en estos envases
especiales. •

Las orquidlY1,s y flores de alta. precio se envían
en cajas pequeñas individuales de madera fina.

Una condición esencial para él éxito del envío
es mantener el contenido del envase a una tem­
peratura baja y constante. y aquí se presenta una
de las mayores dificultades para el envío de fío­
res cortadas, ya que esa frescura es difícil man­
tenerla, por no poder mojarse el contenido. ni co­
locar trozos de hielo. que estropean de modo abso­
luto la mercancía.

En los envíos de flor hay que tener en cuenta
1res condiciones esenciales:

a) Aislar el contenido en lo posible de los
cambios y temperaturas desfavorables del medio
exterior.

b) Lograr el menor desplazamiento de las flo­
res en el interior del envase durante el viaje.

e) Evitar que la flor toque en el interior con
algún objeto que produzca manchas o daños en la
corola.

El aislamiento de la flor mediante papel es el
medio más corrientemente empleado para' mante­
ner la temperatura constante.

En algunos casos se han 'empleado bolsas im-
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permeables llenas de hielo, en la estación caluro­
sa, que, introducidas en el envase, mantienen baja
la temperatura del interior, no habiéndose gene­
ralizado. sin ernñargo este método, que presenta
más inconvenientes que ventajas.

En Alemania se haempleado, aunque con po-ca
g'l'ueralidad, el "hielo seco" de ácido carbónico,
introducido en pequeños pedazos en el interior de
los envíos, y que al evaporarse pasa directamente
a gas y no a líquido. evitando las mojaduras. Es
un método que está aún 'en ensayo.

1-<16 flores se envuelven en papel de seda o pa­
pel algodón, especialmente las corolas, que pueden
ir envueltas una a una o agrupadas por docenas o
medias docenas, junta corola con corola y nunca
Con/rola con pedúnculo.

Después de envueltas en papel algodón. se ro­
dean de papel de periódico o de guata, que sirve
de aislante.

Los cknvles Y1iosas. y en general la flor peque­
ña, se empaqueta por grupos de docenas () medias
docenas envueltas juntas, y las flores más gran­
des, como cri.~~n.~CltnjuS y tlllipl1ittes, suelen envol­
verse una a una, aisladamente, 0011 papel, y agru­
parse después.

Las orqutdeas y ·glo'X~nia.s llevan un verdadero
vendaje de papel algodón o de seda, que, conserva
la flor en su posición normal de pétalos, evitan­
do las roturas y deformaciones que se produci­
rían 'fácilmente a la menor presión contra las co­
rolas. Lo mismo las flores de ~q1(tÍtkas que las
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plantas de glo.d1lJi.as y otras especies delicadas. se
envían por ejemplares aislados.

El desplazamiento de 'las flores dentro oc la
raja se evita colocando listones' finos de madera
ajustados contra los pedúnculos y clavados a uno
y otro lado de la caja. evitando así los movimien­
tos (le la flor. Deben rellenarse también los hue­
cos con papel de periódico.

Ejecutando el empaquetado en la forma indi­
cada se evita todo rozamiento de la flor con ma­
teria:les extraños, llegando a su destino en perfec- .
tas condiciones.

Cuando el envío SIC realiza a mercados muy
próximos, se facilita y simplifica grandemente el
empaquetado, que puede realizarse en envases
más sencillos agrupando la flor protegida con pa­
pel simplemente en banastas corrientes.

DA&OS y ENFERMEDADES MAS CO­
RRIENTES EN LAS PLANTAS ORNA­

MENTALES

En los cultivos florales se presentan dos cau­
sas fundamentales que ocasionan mermas len los
rendimientos. y éstas son: la falta de adaptación
al clima o de cuidado en la forma de llevar el
cultivo, o bien aquellos daños producidos direota­
mente por insectos u hongos.

La falta de adaptación origina debilidad en el
crecimiento y desarrollo, y en muchos casos la
muerte de la planta antes de desarrollar comple­
tamente su ciclo vegetativo, circunstancias que
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debell estudiarse cuando se hace ~l ensaY'JI d-e, cul-
tivo de especies, razas o variedades 110 'empl~das'
hasta aquel momento en la reg$l'l considcn9A,

Deficiencias en el crecimiento, CQlor amarillen­
lo en la vegetación y secado prenia:t~rodchojas.
ílores o fruto, pueden ser producidosensnuchos
cases por t1l1 régimen de riegos insuficiente, por
una composición inadecuada del terreno, demasia­
do ácido para especies como el clavel y 1.(1 ".oLM,
que necesitan cal, o demasiado. calizo y neutro
para plantas que, prefieren la tierra de brezo y
mezclas algo ácidas, como las azaleas, h«t.etnSia.r
y "Yo,á'ddend,.O's, o bien, por último, es también de­
bido a la falta de 'cportunidad del abonado.

Por lo tanto, antes que nada, ~s preciso atener­
se a las normas generales de cultivo indicadas en
este trabajo para poder asegurar que las anorma­
lidades que en éste se presentan no son debidas
a una defectuosa condición de la explotación floral.

Hay que tener, además, muy en cuenta que la
aparición de enfermedades se favorece siempre
que las plantas no muestran, por alguna de las
causas antes indicadas, el vigor y la fortaleza nor­
males en la variedad o no se siguen tratamientos
preventivos contra ellas en zonas fácil menté afec­
tadas por determinada enfermedad 'o se trata de
variedades 'en él cultivo que no son resistentes a
su ataque. '

Llevado con cuidado el cultivo y realizados I{]S
tratamientos preventivos necesarios, cabe ya 'esjar
seguro dé haber hecho, lo posible por evitar todo
daño a la plantación.
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Las anormalidades atmosféricas : pedriscos. he­
ladas inoportunas, o lluvias fuertes en el momen­
to de la floración, pueden dañar oonsiderablernen­
le el rendimiento de un cultivo llevado escrupu­
losamente. Sin embargo, los mayores daños se
suelen producir por los insectos y las criptógamas.

Estas son las dos clases o grupos de enferme­
dades o dafios que pueden presentarse en las
plantas ornamentales.

Pu1Jg<Jtní"S, arañas, cod"¡nril1JJs, hormigas y l01/l­

brices atacan las plantas cultivadas con distinta
intensidad y en algunos casos exclusivamene de­
terminadas especies, produciendo por 11() general
daños en las mires, los tallas jóvenes, las hojas.
o las flores y originando en unos casos una debi­
lidad en la planta y en otros su muerte o la anu­
lación absoluta dé su rendimiento en flor.

Los pulgones, insectos de pequeño tamaño, que
son, por lo general, verdosos. pardos n, negruz­
cos. chupan los tejidos más tiernos de la planta,
especialmente las hojas y 10s tallos jóvenes. man­
chando CÓIfl un líquido viscoso. segregado por
ellos, las hojas. a las que se pega fácilmente el
polvo y la suciedad. facilitando el desarrollo de
posteriores enfermedades y el acceso de 1:16 hor­
migas, deseosas de chupar ese líquido azucarado.

La rápida multiplicación de los pulgones hace
que su combate sea difícil, pOlr no ser posible se­
pararlos o destruirlos a mano, empleándose CO'tl1(O'

más eficaces los tratamientos con jugo '{l,e tabaco
disuelto M diez veces ¡su vol~ de agua, o bien,
cuando se trata de planta de tiesto, sometiéndolas



en un local cerrado a la evaporación del jugo de
tabaco.

Muy utilizado es también el procedimiento de
combate con pulverizaciones de una emulsión de
250 gramos de jabón común con 250 gramos de
petró.eo en 10 litros de agua.

Los pulgones negros suelen ser los más resis­
tentes y algunas veces atacan hasta los botones
florales. Atmósfera favorable a su desarrollo es
la seca, producida en las estufas, por falta de pul­
verizaciones frecuentes en el ambienté.

Se presentan también muchas veces pequeñas
arañas, grises 1() rojas, que forman con sus hilos
redes o mallas en la parte inferior de las hojas,
chupando sus jugos y originando la marchitez de
estos órganos, que suelen tornar un color blanque­
cino amarillento.

Suele emplearse la pulverización con flor de
azufre en cantidad de seis gramos mezclado a otro
tanto de cal apagada, que se disuelven previa­
mente en una pequeña cantidad de agua, y aña­
diendo después más, hasta llegar a un litro.

Inmediatamente de realizadas las pulverizacio­
nes se hacen otras con agua pura.

Otro insecto muy corriente es la llamada pulga
lA- tiJlc1"rIa, que ataca a, ~os da veles y a .l'a reseda
especialmente, y que se combate impregnando
con una pequeña dosis de naftalina una cierta
cantidad de arena que se extiende cerca de las
plantas atacadas.

Las cochinillas son insectos cubiertos de pelos
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blancos lanosos, que se combaten aplicándoles al­
cohol de 40° con un pequeño pincel.

Las lombrices y gusanos de tierra suelen dañar
las raíces y las hojas ry los tallos tiernos, y su
medio de ataque más corriente consiste, en el CaBO

de cultivo en tiesto, en colocar hollín de chime­
nea en el Iond., dé los mismos, pues suele ser
p:>r el orificio <Id tiesto, cuando está en, tierra
donde suele penetrar, impidiéndolo el hollín. La
cal y otras sustancias quemantes son también em­
pleadas, aunque su eficacia es muy relativa.

El procedimiento más eficaz consiste en colocar
en tiestos vacíos, a distintas distancias, trozos de
patata, zanahoria, hojas de lechuga o salvado', y
a los cuales van rápidamente durante la noche y
pueden, por !'J, tanto, al amanecer recogerse con
facilidad.

Las hormigas son muy perjudiciales a los culti­
vos existiendo medios de ataque no muy eficaces,
pero que pueden evitar en gran parte su rnultipli­
ración.

Cuando se trate de -tiestos, se suprimen por in­
mersión de las macetas durante algunas horas en
agua. Otro procedimiento es echar agua hirvien­
do en sus nidos o una emulsión de petróleo, pero
quizá el procedimiento más eficaz es colocar en
sitios estratégicos de la plantación o de la estufa
esponjas previamente empapadas en una sodución
azucarada¡ llenándose rápidamente de hormigas y
pudiendo recogerse estas esponjas y' echarse en
agua hirviendo. Utilizando este método varios
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días consecutivos se logra hacer desaparecer en
gran número este insecto.

Los melolontae atacan también los cultivos flo­
rales, debiendo protegerse éstos en los lugares
donde sean frecuentes mediante zanjas de 70 cen­
tímetros a un metro de profundidad, donde se
agrega estiércol y tierra, a cuyo calor van durante
la estación fría, pudiendo cazarse agrupados en
primavera.

Los grilloltalpa.s atacan las plantas ornamenta­
les en algunos caSIOS, pudiendo combatirse cO'lo­
cando durante la noche, sobre las parcelas ataca­
das, esteras o persianas ele paja, que durante la
mañana rápidamente se descubren cuando da el
sol, pues allí están acumulados en la atmósfera
protegida que se había formado.

Entre las 'enfermedades producidas por criptó­
gamas se encuentran todas aquellas que producen
manchado de las hojas o los tallos, podredumbre
de la planta, por lo general acompañada de colo­
ridos parduzcos, blanquecinos 'd amarillentos de
106 distintos órganos de la misma.

Las hojas y flores se marchitan prematuramen­
te, cayendo al suelo, y en las manchas producidas
suele desprenderse fácilmente una especie de
polvillo fino de color blanquecino o parduzco.

La flor ~e asufr.e y el .sulfato 'fk cobre etn diso­
lu.ción son loo medios más. corrientemente emplea­
dos para combatir esta clase de enfermedades y
empleados en pulverizaciones también para pre­
venir estosdaños,

En las plantas herbáceas,y pulverizando sobre
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las manchas, se suele utilizar una disolución de
cinco gramos de sulfato de cobre y dos gramos de
amoníaco líquido en un litro de agua, y cuando
se trata de vegetales más leñosos se aumenta la
dosis a una mezcla de 20 gramos de sulfato de
cobre y otros 20 de cal y un litro de agua, prepa­
rándola echando primeramente el sulfato de co~

bre len un poco de agua y apagando la cal sepa­
radarnenre en otra pequeña cantidad de agua y
añadiendo después a la disolución de sulfato agua
hasta que se llegue casi a tener un litro, y com­
pletando con el agua de cal obtenida por separado,

Todas estas disoluciones deben extenderse sobre
la planta 001[1 ayuda de un pulverizador de agujero
fino.

Dentro de esta clase de enfermedades se en­
cuentran 'los llamados "blancos", "herrumbres",
"mohos", "mildiu", "falso mildiu", "fusariosis"
y tantos otros tipos de ataque de criptógamas, que
se presentan en general en rodas los cultivos y en
especial en les cultivos florales.

En general debemos decir que siempre es me­
jor prevenir que curar, Y. por consiguiente, las
estufas y plantaciones han de ser cuidadas de tal
forma que no se favorezca eltlesarrollo de estas
enfermedades.

El exceso de humedad creado por riegos excc­
sivos, el de calor seco, producido por las calefac­
ciones exageradas y no saturadas de humedad; la
falta de aireación en las cajoneras y estufas, y en'
general los defectos de limpieza de las plantas y



los tiestos, favorecen el desarrollo de enfermeda­
des, en detrimento de los buenos rendimientos.

Ul'S tiestos acumulan en algunos casos enfer­
medades si no se limpian fuertemente con agua
hirviendo y con ayuda de un cepillo, cada vez que
son utilizados de nuevo y reciben, por tanto, una
nueva planta sana y vigorosa, llegándose en las
grandes explotaciones a esteriiizar 106 tiestos a
altas temperaturas y f~n depósitos preparados al
efecto.

Hay que tener también en cuenta que toda he­
rida producida en una planta es un sitio fácil
para el arraigo de cualquier enfermedad, debien­
do, por' tanto, efectuarse todos les cortes para la
recogida de las flores, o el corte ele esquejes con
un instrumento limpio y de modo que deje un
corte ,liso. También deben separarse inmediata­
mente las hojas marchitas y las fl..res pasadas,
contribuyendo, al propio tiempo que a la limpieza,
a mantener la planta en perfecto estado de des­
arrollo.

Insistimos nuevamente en que se presentan nu­
merosos casos de muerte ':J' mal desarrollo de plan­
tas de ties:o debidos exclusivamente, no a en­
Iermedad ni daño alguno, sino a la falta de dre­
naje por el orificio de su fondo, que, pcr no tener
algún pequeño pedazo de tiesto o piedra apoyado
sobre el mismo, para facilitar la 'evacuación del
agua, se rellena de .tierra impidiéndola en absc­
luto y haciendo que se pudran las .raices por exce­
so de humedad después de los ri·egos.

PLOIICULTURA 6
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CAJONERAS

El cultivo floral protegido tiene su manifesta­
ción más simple en las cajoneras.

Su sencilla construcción ha extendido su urili­
zación preciosa y necesaria para cualquier período
delicado de la vida de las plantas: siembras, es­
quejado, protección len fas estaciones frías del
año, forzado.

Todas estas operaciones se realizan a cubierto
de los agentes atmosféricos len estos pequeños de­
partamentos que proporcionan una atmósfera,
más aún, un clima artificial, durante cortos espa­
cios de tiempo-o

Por 10 común son aplicables a períodos vegeta­
tivos cortos, fases del desarrollo total de la planta
ornamental, que precisan especial atención.

La cajonera simple consta de un cuadro de
madera, mampostería o cemento, serniempotrado
en tierra, sobre el que puede apoyarse con cierre
completo un bastidor encristalado.



Se col..ca la ca jonera sobre un trozo de terre­
no prepa rado previamente con la tier ra adecuada
al iin a qUL" se de stina y con una capa de es tiércol
111;'\5 o menos descompuesto, que, enterrado a un es
cent ímetros de la superficie, prvduce una tempe­
ratura de fond o oscilante. segú n Sil grado de des­
composición.

Al colocar un a semi lla . un esqueje o una planta

Serie de ca joneras para cultivo floral .

dent ro ele dich o 111a reo y cerra r C 011 el bnst idor , se
produce el cl ima a.rtificial dese ado . P odem os ya
allí dent ro jugar con ¡'::Js t res factores ese nc iales :
temperatura, lu z y aireación a nuestro gusto.

Aun cuando pu eden e mplea rse caj oneras de do­
lile verti ente, las má s usadas so n las de un a ,

Las d imensiones co r rien tes son 1,5° metros de
Iargo por 0,80 merros de an cho, cua ndo se utili­
zan tambi én para forzad o o cult ivo d e plantas
de ties to.



Para instalar una cajonera se cava un hoyo
de las dimensiones citadas y unos 60 centímetros
de profundidad, agregando en el fondo una capa
de 30 Ó 40 centímetros de es.iércol, de modo que
quede uniformemente distribuido,

El grado de descomposición <id estiércol será
variable, según la temperatura que queremos lo­
grar; pero es aconsejable 110 sea muy fresco, pues
produce elevaciones intensas y rápidas perjudi­
ciales a las plantas.

Agregado el estiércol, se deja pasar dos o tres
días, para una fermentación más igual y unifor­
me, y entonces se agrega la tierra vegetal en una
capa de 15 a 20 centímetros. Dos días después
está en condiciones de utilización, rellenando con
tierra vegetal lo preciso para que quede una se­
paración aproximada de 12-15 centímetros desde
la superficie al bastidor, o menos si se t rata de
siembras,

Es muy interesante procurar que no quede dis­
tancia superior para que la luz dé bien a las plan­
titas.

La temperatura puede vigilarse con un tel111Ó­
metro, siendo los 20-25° e la más adecuada para
!ú'S semillados, y 15- Jgo C. la corriente en los de-­

, más (~asos.

Pueden, sin embargo, instalarse cajoneras SOlY­

das o frios, en las que se mantienen los 10-120

como máximo, precisos para cultivos corrientes
en tíesto, Iogrando en los inviernos una proN:c-'
ción simple contra las heladas y ocasionando en
los primeros días primaverales un adelanto a la
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f loración ,'U1I respecto a la época 1.:11 que a plcn.i
aire aparecerían las primeras flores. En cinerarias
)" YClY.llnios es esto muy corricn¡«.

Para lograr el mejor aprovechamiento de 1'<;'s
rayos solares se da una ligc,ra inclinación al has­
tirlor, siendo, por tanto, unos S-lO centímetros más
alto el tablón 'o, murete posterior de la cajonera
<jue el anterior.

Estaquillas dentadas o vástagos de hierro per­
miten dejar abiertas las cajoneras, para una me­
jor aireación, graduada de esta forma, y los zarzos
y pajizos echados sobre su cristalera permiten
sombrear o abrigar del re'ente y la helada, coad­
yuvando al mejor éxi:o en el empleo de éstas ins­
talaciones.

Lógicamente tiene que ser pt-eBona entendida
,en estos menesteres 'la encargada de las cajone­

ras. Su espíritu observador determinará en qué
momentos la humedad falta o sobra, se precisa
airear o sombrear, y cuándo conviene- proteger
(un zarzos o 110 ·en las noches en que las heladas
s.m ele' temer. '

'El mejor estiércol para cajoneras es el de ca­
hallo, pero pueden emplearse otros, si bien con­
viene observar las temperaturas desarrolladas en
su fermentación.

En cuanto al riego, es muy conveniente efec­
tuarlo con regadera fina o, mejor aún, con pul­
verizador, para evitar los arrastres de tierra o el
daño a las pequeñas plantitas. Con una mano se
levanta el bastidor y con la otra se ricga , a ser
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posible temprano, a las ocho o nueve de la ma­
ñana. En la primavera suele ser preciso sólo cada
tres O cuatro días regar; en verano, diariamente.

Dada la inclinación de la cajonera, conviene ne­
gar más proíusarnen:e la parte posterior, más alta
que la otra, que de todas formas aprovecha el rie­
go mejor.

Después de regar, sobre todo en verano, con­
viene cerrar el bastidor y abrirlo una media hora
después, para evitar la rápida evaporación.

La aireación es, sin embargo, precisa con tem­
peraturas altas, para evitar el desarrollo de en­
fermedades criptogámicas en las raíces de las
plantas.

El aire viciado y seco producido por falta de
riego y ai,reaci& predispone al ataque de peque­
ños insectos que dañan a las hojas.

ESTUFAS

En las estufas tienen que' lograrse por medios
técnicos artificiales las condiciones naturales <le
vida de las plantas, para que éstas puedan des­
arrollarse sanas y normales en circunstancias, si
no iguales, lo más análogas posible a las regiones
donde esponl'áneamentJe,y por cultivo, cumplen
su ciclo vegetativo a pleno aire.

Hemos de lograr, por tanto, que el crecimien­
to de hojas y tallos y la formación de flores y fru­
tos sea normal al menos, y se respeten las con-



dióones de reposo
pccie.

Unicamente en las estufas 11aIluidas de ',fJÓtzado
se pretende alterar ese cido de v~el$;jón, pq¡ra"
que, especialmente flores y frutas, ;;lp(:l.rep:-an o
maduren en época distinta de la normal'<en la
especie o variedad.

Fundamentalmente han de considerarse dos ti­
pos diferentes de estufas: las de 'cornservación y
las de cultioo. En las primeras Se pretende única­
mente mantener unas condiciones de temperatura,
aireación y humedad que sustituyendo las exter­
nas, desfavorables en la estación fría a determi­
nadas especies, permitan sobrevivir a estas plan­
tas y poder continuar su vegetación, en la próxima
estación favorable, de nuevo al aire libre, Es el
caso de los llamados vulgarmente inverrna.d¡eyos y
de las estufas que llevan en sus tablares plantas
de tiesto sometidas a calefacción artificial desde
el otoño en los climas fríos.

Las palmeras, las keniias, las latanias, por ejern­
plo, no resisten en los climas fr ios el invierno y
han de ponerse a cubierto.

Igual sucede a l1"Qf1,ddendrr.os, aza!eas,C'l1t1tie'lwlS,
glJ1"d.Mias, ciclámelnes y glorinias en casi toda la,
España central y septentrional, excepto zonas
muy reducidas,

Dan a los grandes jardines botánicos la posibi­
lidad de ampliar sus colecciones. .

En todos 'los casos en que no sólo la conserva­
ción de un período vegetativo ha de llevarse en
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cubierto, sino el cultivo de la planta ornamental,
precisa comenzarse y continuarse en su mayor
parte bajo vidrio () también en aquellos en que se
pretende "forzar" 5\1 vegetación, alargándola 1)

acortándola, se utilizan estufas que habremos (le
denominar de cultiuo,

Tal es el caso de las plantas bisanuales de flor,
que se siembran en verano para pasar en estufa
el invierno y 1)'l)11\:r en tierra. al aire libre, en pri­
mavera; el cultivo de orquídeas y bromeliáceas,
llevado íntegramente en estu fa en nuestros di­
mas : el forzado deroiSas, por colocación de es­
tufas móviles sobre 'las parcelas (forzado "bru­
xellois "), . seguido en Bélgica para adelantar la
floración de algunas variedades y 1'O,s grandes
cultivos forzados en cubierto con estufas de gran­
des dimensiones, susceptibles de cerrarse en de­
terminadas fechas propias para el forzadr» de '/1()­

S<f.S, ciouclc«, C1ris<Mlt('m~s, alhlCifícs, guis(1in~es de
n¡~r, bulbosas, etc., que existen en Europa' cen­
tral y septentrional y en América del N arte.

Estufas Ide cultiu« han de llama rse también las
destinadas exclusivamente a la multiplicación dé
especies ornamentales en general, que, por semi­
liarse, esquejarse o estaquillarse en la estación
fría, precisan se realicen estas operaciones en cu­
bierto y se les dé artificialmente el calor necesario.
Sus tablares o mesetas se llenan de terrinas semi­
lladas y de esquejados en arena, dotando el inte­
rior de una atmósfera especial para provocar el
rápido y seguro enraizamiento de las nuevas plan­
titas.
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(lira clasificación que ~,' pUl:lk hacer de las \:s­
(ufas es la siguiente:

T t' 111 I~ (' r a 1ti rn

l nvr-r nadc ros .' ..
Estnfas frías ...
ldcrn templadas
Ideru calientes

Ilc o" a 3" e
I le .;" a 7" C.
De JO" a 1$" C.
I le 1:-<" a .lO" r.

independientemente de las estufas especiales que
el forzado de una especie determinada pueda
aconsejar, que de todas formas pueden incluirse
en ¡la clasificación anterior.

Los dos primeros grupos sirven de estufas de
conservación, como simple protección contra las
heladas, pues ya sabemos que el punto térmico
0° C. es decisivo para muchas especies. que no
pueden soportar descensos por bajo de él.

La estufa templada encuentra la máxima utili­
zación en nuestros climas, por permitir el cultivo
de 1,;1 mayor parte de las ornamentales. C-01110

eiHLWGIY'ias, calceolarios, illÚ'mu!os, ciclám..i"nlc..~. ylo-
.rinias y algunas orquidcas. .

Todos 'estos cultivos de tiesto se desarrollan
dentro de los límites de temperatura y humedad
propios de las estufas templadas, y en el clima
medio de España cesan de calentarse artificial­
mente desde fines de abril a principios de octubre,
período en que la aireación debe .ser más intensa,
y únicamente algunas noches de relente precisan
ser cubiertas con zarzos protectores las vertien­
tes encristaladas de las estufas.

Las estufas calientes comprenden las de mul-
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tiplicación de que hemos hablado y aquellas en
que orquúlcas, los helNho~, las palHk'ros y algu­
nas acuáticas tropicales y bromeliáceas desarro­
Han su vegetación completa.

CONDICIONES QUE DEBE REUNIR l:NA
ESTUFA

Tres factores juegan en 'la composición del cli­
ma artificial creado en la estufa: temperatura,
aire y luz. De su equilibrio y ponderación depen­
de el que se conduzca adecuadamente o no el des­
arrollo de las especies allí encerradas,

En el otoño, la calefacción nocturna evita los'
dañes de los primeros descensos frescos de tem­
peratura. La atmósfera viciada orea propensión
a enfermedades de todas clases y la perfecta airea­
ción, conservación de la temperatura 'exigida, es
condición primordial. .

Mediante sombreados con persianas y zarzos se
combate la excesiva luminosidad, precisa, sin em­
bargo, en los días normales '01 cubiertos,

Siempre con la graduación de la temperatura
:es preciso considerar la oscilación del grado de
humedad. El cultivo de .orquMCfJS y heJe.cho'S pre­
cisa humedad intensa. Menor cuantía las estufas
de multiplicación, aun cuando precisan sombrea­
dos constantes que impidan la evaporación, cuyos
límites ha de bajarse en sernillados y esquejados.

Las estufas templadas, con cultivos corrientes
de tiesto, precisan únúicamente evitar la seque­
dad de la atmósfera, pero no elevar la humedad a
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límites que favorezcan en estas especies el des­
arrollo de enfermedades oriptogámicas.

La orientación de las estufas debe ser la Norte­
Sur, para. aprovechar en primavera y otoño el
máximo de luz solar, y más si se tiene en cuenta
que estas instalaciones son precisamente más ne­
cesarias y convenientes 'en les climas templados y
fríos y no en los cálidos.

La iluminación es, además, mucho más unifor­
me siguiendo esa orientación.

Según experiencias del profesor Molisch, para
luz horizontal y diferentes ángulos del cristal de
la estufa con este rayo luminoso, atraviesa la luz
en las siguientes proporciones:

Angula de 91)° ""'''" ,,. lOO

Idem de 60° " "".............. '15
Idem de 30° " ""... 84
Idem de 10° "" .. " ,,"" 71

Siendo, pues, muy distintamente aprovechada
la luz según las vertientes adoptadas para la cu­
bierta encristalada de la estufa. •

Conviene, desde luego, que 10'5 rayos intensos
que caen en verano perpendicularmente no en­
cuentren cubiertas horizontales, sino dotadas de
una cierta inclinación que refleje parte de ellos.
o No puede darse, sin embargo, una regla 10 nor­
ma fija, pues, según los cultivos y sus 'épocas de
precisa asimilación lumínica, deberían escogerse
ángulos diferentes, y solamente han de adoptarse
términos medios.
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Aproximadamente, los ángulos a(hptados va­
rían entre los 25 y los 40'J, siendo lo más corricn­
t\.'s unos 28-30° para estufas de multiplicación y
algo mayor en las (Ille llevan cultivos de tiesto.

Las variaciones de temperatura dentr. de una
misma estufa deben amoldarse a las que natural­
mente en el exterior se producen, es decir, por
el día algo superior a la noche y oscilación dis­
tinta <'11 el caso de plantas procedentes tic climas
templados que en el de tropicales, que soportan
menor oscilación diaria, Un ejemplo es el de las
orquideos, que exponernos a continuación:



TEMPERATCRA y ESTADO DE,VEGETACION DE L\:'. OR(2UDEAS

"O::-IriI .:1:idus O,.mdus

PtriI4I 'r.,..ma
MISes_pea· " 1IIIIplada de IslIIfI cIUea11
~IIS I aslos dJ·

ftlelllIft yHllHld
lenIIIes paliados 6rIMI CIaIipUIS 6rIMI CIlIllgrallos Grades CIlIllpades

Oid Noche Dia I Noche. Dia Noche

Vegetación ini- Progrcslvns Marzo 10-16 8 16-18 13 18--20 16
Abril 12-11) 9 16-18 1,) 18-2() 16cíat y creciente ambas
:\Iayo 15-18 12 18-41 15 20-24 18

Plena.vegeta- Estacionarias .Junio 11-2' 13 21-23 18 2H?9 1 1
.lulio 17-~ lb 21-26 18 24-291 21Clan y altas

Agosto 17-23 13 24-28 18 24-29 21,

Maduración de D('crt'cj.'ntrs
S<8tiembre 13-18 11 21-23 17 24-n j 21

los brotes ctuhre 12-18 lO 11-21 15 lO-U I ·aNovie mbrr- 12-16 8 111-18 13 20-,.~.

-1

R"poso ¡. vege- Estacionarias
Diciembre 7-12 6 12-16, 12 t.--:~ }i -:Enero 7-12 6 12-16 ' J2 J~taclón enta ~' di· hiles Fehrcro 7-12 6 12-16 12 18·~ ¡ 16

.

,.'" ....



- 94 •.

Interesante es que se disponga una protección
contra los vientos dominantes en la localidad, pero
teniendo mucho cuidado de que esa defensa no
proyecte en modo alguno sombra sobre la estufa,
que debe situarse en todos 1<.JS casos libre absolu­
tamente de sombras, quedando el sombreado como
operación a regular con los zarzos y persianas de
la propia instalación en todo tiempo.

Las plantaciones !O defensas de vientos deberán
instalarse a la distancia precisa para cumplir es-
tas condiciones. .

En la parte norte de la estufa se debe situar el
departamento de trabaje (cambios de tiesto, semi­
liados, depósitos de agua y tierra, caldera, etc.),
si esta instalación es precisa por no existir un
grupo de estufas acopladas con departamento cen­
tral común para trabajo o calefacción.-

DIFERENTES TIPOS DE ESTUFAS

En una primera clasificación pueden conside­
rarse dos tipos de estufa: las de una o las de dos
vertientes; diferenciación que, aunque no es fun­
damental, conviene hacer notar, pues las de una
vertiente suelen ser estufas frias o invernaderos,
por ser más apropiada la disposición de este tipo
de estufas, que permiten una exposición total a
mediodía, conservando con el calor solar exclu­
sivamente la temperatura precisa para conservar
en su interior las plantas durante la estación fria.

Las estufas más corrientemente empleadas, no
para conservación, sino para cultivo de plantas
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ornamentales en tierra o en tiesto, así como para
los cultivos en forzado, son las estufas a dos ver­
tientes, pues ya hemos dicho que la orientación
de éstas de N arte a Sur permite la uniforme ilu­
minación e insolación adecuadas para los fines
perseguidos en el cultivo,

Hablaremos, pues, exclusivamente de las estu­
fas a dos vertielnt1e's, cuyos nipos son variadísimos
y cuya clasificación cabe hacer atendiendo a la
disposición que Se da a su interior, ya que 00 a
los detalles de dimensiones o disposición de la
calefacción, que son de gran diversidad y realmen­
te no tienen valor clasificativo.

Por el fin a que se destinan las estufas cabe
distinguir los siguientes tipos:
~) Aquellas cuyos 'tablares, generalmente de

madera o de cemento, están destinados única­
Il1\C'I1te a servir de base a la colocación de las
plantas de tiesto, y, por tanto, rara vez SIe' relle­

.nan con tierra vegetal. En estas estufas se lleva
el cultivo de todas. aquellas especies de tiesto que
requieren de.erminadas condiciones de tempera­
tura,humedad e iluminación diferentes a las del
medio externo,

b) Las que disponen de tablares y bancales
destinados a recibir una capa de tierra vegetal
de 30 a So centímetros en muchos casos, donde
se cultivan directamente las plantas ornamenta­
les destinadas a producir flor para cortar, o en
cuya tierra se encajan los tiestos para procurar,
además del calor propio del sistema de calefac-



cion instalado U) la vstu ía , el dado pnr el . sti ércol
enter rado en dichos banca les.

Tamhién q uedan incluidas en este g rupo las es ­
tuf;lJ., de lllultiplir aci('J1) , ('IJ cuyos ban cal es se si­
t úan las mezclas dI' t ivrra v de arena dest inadas

;1 rec ibir las se millas y los esq uejes y en las cua­
les sue len inst a lar se bastir] ",t'S de vidrio qU l', en ­
cajados sob re dichos bancales , permit en el c ie rre
herm ético de los es pacios dC'it iuaclos a scm ilit' ro (1

vivero, así como el sombrea do perfec to durante
los pr imercs días de germinación o a rraig o,

r) Aquellas es tufas de- grandes dim ensi ones,
unidas en se rie, por lo genera l, y co nst itu idas por
armaduras de h '¡rmigón o de hierro, que pcrmi-
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ten cultivar L"lJ :-11 iu .vrior dirl'd, uten te en tie r ra
las plantas destinada s a cortar sus fiJres, )' que
son las m ás utilizadas para (,1 Forzado en esta
clase de cult i \ ' 0 ,

Du ran ;c la estari"1I1 ca licnt c. '~ ~ l as l tufns qll l'-

Es tu ía fo rm ada de cris taleras desm ontabl es u tiliza da
para el fo rzado de rosas e 11 Bélgi ca,

da n reducidas a su armadura, quedando, por tan­
to, a p' en o aire los cult ivos emplazados para ellos ,
y cuando llega la estaci ón [ría o el momento pro­
picio para comenzar el forzad o de las flores, se
cierran con bas tidor es encristalados adaptables
a las armaduras y a los pies fijos de dich as es­
tufas, 'iniciando entonces el cu lti vo en cub ier to
aplicand o el sistema de cal efacción ad ecua do.
l'I. 01lI Cl/I .T UR.\
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E:> .a:> 111 ~l.l lar i lJJll·~ perm iten culuvos en grall ­
de de r .ndimicntos econ ómicos IJIUY apreciables,
que compensan los ga st o: cuantío os de la insta­
laci ón.

d ) La-, es tu ia ~ en tcramcnt c desmontahles y
Illú\'iles. es decir. aquellas cons.ituidas p 111' bast i-

Forzado de rosas en grandes parcelas.

tidores y sistema de ca lefacción, que pueden em­
pla zar se en cad a moment o sohre aquella parcela
de terreno cuya floración deseemos forzar a una
f echa determinada.

Este sistema permi te cult iva r librement e, a pie...
no ai re , en parcelas cuyo tamaño únicamente ha
de adaptarse a las dimensiones de la estufa mó­
vil, innumerables variedades de stinadas a forzar
sus f lore s, siguiendo una escala determinada de
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fechas. Como ten todo caso se conoce el momento
en que debe emplazarse sobre el terreno la estufa
móvil para 'obtener flor también en una fecha
determinada, este sistema, empleado sucesivamen­
te en las distintas parcelas de una explotación
florícola nos permite obtener flores durante el
invierno en los climas de temperatura más dura
c1u rante esta estación.

Este sistema es muy empleado en el cultivo
forzado de t100Sas que se sigue en los alrededores
de Bruselas colocando las estufas móviles en los
meses de diciembre y enero, para obtener la -flo­
ración en febrero y marzo, y empezando en los
meses indicados con temperaturas de 10 a I-;!J
durante el día y algo inferiores durante la noche,
y aumentando gradualmente hasta llegar a los 20°.
Este tipo de estufa, de escaso coste, dura en per­
fecto estado de doce a quince años, y lleva un sis-

. tema de calefacción interior por tuberías desmon­
tables unidas a una caldera de termosifón.

* * *
Los sistemas de caliefacci6tn empleados en las

estufas son muy variables, desde la simple estufa
de leña o de petróleo hasta la calefacción eléotri­
ca, pasando por las más corrientes, de vapor O de
'termosifón.

La calefacción por leña o petróleo está ya casi
absolutamente abandonada, pues se producen d3.­
ñ06 en las plantas por los gases,y humo despren­
didos, no pudiendo distribuirse el calor con uní-
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Iorrnidad. Tamp.co tienen valor de gencralidad
los sistemas de calefacción eléct ricos, reducidos
hasta. la fecha a ensayos y experiencias con resul­
tados muy diverso..;' en cajoneras y estufas, ya
que les cables enterrados para dar calor de [on­
da n;, han dado resultado plenamente satisfac­
torio.

El calentamiento del volumen ek aire cumpren­
dido entre la tierra y el bastidor de cristal, logra­
do perfectamente con los estiércoles y con 10's
otros sistemas de calefacción, es imposible de 'ob­
tener por la calefacción eléctrica, por la mala
conductibilidad de la tierra, que almacena bien
el calor, pero la transmite mal, helándose las par­
tes aéreas de las plantas, aunque sus raíces estén
a más de seis grados bajo cero,

La calefacción con lámparas eléctricas o reflec­
tores ha sido utilizada para experiencias de' in­
fluencia conjunta de la energía calorífica y lumí­
nica para adelantar la floración de las plantas
de estufa, pero no se han llegado a resultados que
puedan generalizarse, y desde luego la calefacción
normal de estufas destinadas a cultivos no suele
ser la eléctrica,

Hemos de reducir, por 10 tanto, ComOI sistemas
aplicables en la mayor parte de los casos a la ca­
lefacción por vapor o la de termosifón, que tienen
cada una cualidades específicas que las hacen más
o menos adecuadas en cada caso.
• Como ventajas del sistema de vapor podemos

mencionar: el menor coste de instalación, la ne-­
cesidad de menos tubería, -el exigir menos tiem-
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pél hasta llegar a la temperatura deseada y su
mejor transmisión a grandes distancias.

Cerno 'ven:ajas <Id sistema de termosifón se
pueden, en cambio, mencionar las sigui,entes: ob­
tención de un calor más igual y uniforme en su
distribución, relleno menos frecuente de la caldo­
ra, que sigue calentando Con la misma intensidad
mientras exis;e algo de agua en ella; una radia­
ción más suave de la temperatura por los tubos
que hace -que las plantas sufran menos cuando es­
tán próximas a las tuberías; el requerir en gene­
ral menos combustible, y, por último, continuar
un cierto tiempo calentando suavemente hasta el
enfriamiento del agua una vez apagado el horn-o.

Quizá Ia cualidad. que decide ell general a la
preferencia del sistema de termosifón es quc el
tarJ'r producido es suave y uniforme.

. En el caso de grandes instalaciones que abar­
can grupos formados por estufas alineadas y en
comunicación, se suele combinar el sistema de va­
por con el de termosifón, resultando elconjun­
to de 111ucl1) más rendimicu:o.

Un ejemplo de esta combinación son las insta­
laciones hechas en muchos establecimientos oficia­
I~s y' privados del Extranjero, donde existen
grandes calderas de vapor, que envían éste a
grandes distancias a través de tuberías, llegando
al conjunte} de estufas en las que se cultivan las.
plantas de flor.

El vapor que llega a las galerías COmunes de
acceso de las estufas es recogido por tomas iridio
viduales >l\l la entra-la ele cada estufa, y este va-
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por así derivado sirve para calentar las pequeñas
calderas individuales de termosifón que cada es­
tufa posee corriendo por un serpentín que rodea
a las mismas.

Las calderas individuales de termosifón produ­
cen la calefacción de los interiores mediante tu-

Sistema combinado de calefacción: T, tubería general
del vapor; fA llaves de toma de la estufa; M, llaves de

"paso para las calderas de termosifón e, de las que par­
ten las tuberías de calefacción interior de la estufa.

herías cercanas a los tablares o bancales de cada
estufa.

La disposición de las tuberías en el interior de
las estufas tiene grande influencia sobre la más
uniforme distribución del calor, siendo una de las
más corrientes la que sé indica en el esquema, o
también la que nevan lasestufas móviles para el
forzado de rosas que se indican en la figura.

Las estufas" de multiplicación exigen calor de'
fondo para los semilleros y planteles de esquejes
y, por lo tanto! en este caso deben ir dispuestos ~I-
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gUIJOS tubos por el interior de la meseta enterra­
dos, para calentar la tierra con ljtle se rellena.

Las grand~s estufas de forzado. de carácter
lijo, suelen, en los climas no llIUY fríos, provocar
(~e adelanto de la floración únicamente con el cié­
rre de la atmósfera respectO) al exterior. pero en

Disposiciones de la tubería interior de una estufa: r, los
tubos T inclinados sobre el bancal o meseta B; 2, tube­
rías T y T' fijas sobre los bastidores móviles de cristal

de las estufas desmontables.

otros casos llevan también instalaciones fijas de
calefacción a lo largo de las parcelas de trerra so-­
bre las que están instaladas.

Un sistema de disposición dé estufas muy pro­
pio para las regiones templadas del Mediodía y
Levante español es el de estufa semiempotrada en
ierra, és decir, aquella que se construye de tal

modo que; queda en la mitad .de su altura por de­
bajo de la superficie del suelo,
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La conservacion de la temperatura, que la tie­
rra mantiene, hace sean muy abrigadas y en ellas,
aun en climas en que el invierno en algún mes
muestra temperaturas bajas. no precisan más que
una calefacción muy moderada para compensar el
menor enfriamiento qlll: tienen respecto a las nor­
males,

Este sistema de estufas empotradas, aplicado
al litoral mediterráneo español podía producir
forzados y adelantos de íloracién en todo tiempo
sin necesidad de aplicarle calefacción alguna.
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CULTIVO DEL CLAVEL A PLENO
AIRE

El clavel puede cultivarse de muy distintas iOI-­

mas, según climas y circunstancias:
a) Gultivo en tiesto, qu~ se mantiene a pleno

aire desde ahril a octubre, pásando los tiestos a
estufa el resto del año, y manteniendo dentro de
éstas una temperatura aproximada de 10 a IS° C.
Este sistema es aplicahle' a regiones. en que la
temperatura desciende en invierno por debajo
dLÓ - 5° C.

b) Cultivo directo en tierra en análogo perío­
do (abril a octubre) y pasando después a estufa
por trasplante, aplicable también para las mismas
regiones que la anterior. . .

e) Cultivo permanente -en bancales. limitados
por cajoneras susce ptibles de cubrirse C~1l basti­
dores -de vidrio o con persianas desde octubre a
febrero. Sé suele adoptar en las zonas dende úni­
camente algunos días. desciende la temperatura
~ ú J ¡;rados por debajo de cero,
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. d~ Cultivo permanente en plena tierra y al
aire libre, sin protección alguna, sistema qUi pue­
de emplearse en 1016 zonas dende no hiela en todo
el año.

El cultivo del clavel en plena tierra Sl lleva a
cabo obteniendo esquejes a fin de verano no en in­
vierno en los climas cálidos, ele las plantas de. un
año, esquejes cuyo arraigo se logra en cajoneras
o estufa, y están en principios de primavera en
perfectas condiciones de poderse plantar directa­
mente en tierra.

La plantación se verifica, pues, según los cli­
mas, de marzo a mayo, y nunca después del mes
junio, sobre terreno dispuesto en caballones, si­
tuando las plantas a media ladera. por 10 gpneral
Con exposición Mediodía. Este caballón se modi­
ficaposteriormente, pasados unos meses de la
plantación, dejando las plantas aporcadas enel
centro de los nuevos caballones.

. El marco de.plantación es muy variable, según
las distintas zonas y clases de terreno, pero lo
más corriente es disponer las plantas I'n líneas.
separadas unos So a 60 centímetros y dejando
entre plantas 'Una separación de 30 ó 40 centíme­
tros dentro de la línea.

En terrenos de buenas características es co­
rriente situar de. 9 a 12 plantas por -mctro xua­
drado, pudiendo llegarse hasta 16 ó 20 en el caso
dé terrenos poco fértiles.

El. clavel prefiere terrenos sueltos, más bien
arenosos cjue arcillosos, y desde luego CltlC tengan
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e-
cal en proporción suficiente, por (in untletne¡'\tu
preciso para esta planta. ¡;""" ..,

La plantación efectuada en prirna~rá'«u~a el
terreno más de t1I1 año (por lo g~l'1eál\ de quince
a diecisiete meses), aprovechándose': li;ls'flores\
bien desde el primer verano, o únicamente a par­
tir del invierno siguiente, es decir, que en este
caso se desbotonan las plantas el primer verano,
para que la floración sea más intensa en el segun­
do durante el otoño, invierno y prtmavera.

En agosto dei año siguiente a la plantación sue- .
len arrancarse las plantas, que ya en años poste­
riores no darían una floración conveniente. Sin
embargo, en algunas regiones y en diversos países
se continúa el cultivo del -clavel más de dos años.

En los meses de noviembre a enero se produ­
cen las mejores flores, aunque en pequeña canti­
dad si no se verifica el forzado, y van' bajando de
calidad a medida que llega el verano .

El desbotonado se verifica dejando ú.ricarnen­
te una flor por rama, pero esta operación debe
terminarse en el mes de julio si se quiere inten­
sificar la producción invernal, y si se derean flo,­
res en abunclancia en el mes d e septiembre, debe
acabarse en junio.

Es muy interesante tener en cuenta la indica­
ción anterior para evitar sorpresas desagradables,
ya que podría disminuirse la producción de flor
en épocas de gran producción, por no haber ter­
minado el desbotonado a tiempo,

No requiere el cult ivo (k) clavel \t,idad06 espe-
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ciale s, únicamente las escardas y laboreo del te­
rreno precisos en todo cultivo.

Respecto a los riegos, hay que tener en cuenta
que el clavel no precisa mucha agua, sino única­
mente mantener un grado suficiente de humedad
y saturación en el terreno, que nunca suponga
exceso de agua. E,;; también condición muy esen­
cial disponer la plantación en sitios muy «ireados,
donde no se produzcan atmósferas cerradas.

La producción es muy variable, porque depen­
de del período de aprovechamiento de la flor,
más o menos extensa, según las conveniencias y
las circunstancias especiales del clima. Una co­
secha normal en climas templados es 'o de:: 40
flores p:J'r planta, obteniéndose, sin embargo, con
buenas variedades en muchos casos, en los climas
cálidos, hasta 60 flores por mata.

Las variedades más corriententcnt- empleadas
en el cultivo son la de los claveles llamados ref lo­
recientes, o "remontantes", empleándose también
en las zonas donde el cultivo ha adquirido ya una
especialización las variedades de clavel ;,tÍlerica­
no, de flor más grande y que 15e lleva por lo
general en forma de cultivo anual, arrancándole
todos los años, y prestándose especialmente para
el forzado.

En una misma parcela de terreno no debe re­
petirse el cultivo del clavel hasta pasados algunos
años,' debiendo, por tanto, incluirse este cultivo
en las alternativas corrientes en la huerta o mez­
clándolo con otros de flor de diversas especies.

El período de tiempo Cll1e deja libre el cultivo



lit I cla vel un cl f crreur . desde íiua l de v vano, en
que la f1 ur t ien e haj o precio y peor calidad , ha s­
la principio de p rim avera , pu ede ocupa rs e el te­
rreno con otros ru lt iv is de i hr, entre lu , cu al es
P O(\(:11105 ci tar los sigu ientes :

Planta s bulbosas, corn ; los gla{fi,olos, an éni oncs,
narcisos o ilis, con o sin protección en . i oto ño.

P arccJ:¡ , de-tinada , al cultivo de flor para cortar,

segú n' los climas, y que producen flo rac ión oto­
ña l ° inv ernal , o, en tod o caso, a principio de pri­
mav era, pu dien do lev anta rse de l terre no r- utes de
la plan tación del clave l.

También se alt eril a COI1 un cult ivo de crisanl c­
1¡tjO, plantado en junio y con recol ecci ón en no­
viembre, o con cultivos anuales o bisan r al cs de
flo res de menor valor, sembra das en agosto o se p­
tiembre, para recolección t emprana en primavera,
como la reseda , los pen sami en tos o los alhelícs .
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CULTIVO FORZADO DE CLAVE.:-,ES

En los climas templados hasta disponer las
parcelas normales del cultivo de clavel limitadas
por armadura de madera empotrada que permi­
tan la colocación de simples bastidores en el oto­
ño, que sirven para forzar la floración, presen­
tando un máximo de noviembre a Pilero.

En los climas fríos es precisodisponer I cul­
tivo bajo estufas fijas, bien directamente en los
tablares de estas estufas, bastando rellenarlos con
20 a 25 cerrtímetros de tierra vegetal, o disponet
el cultivo. en tierra bajo la instalación de grandes
estufas.

El mejor mantillo destinado al cultivo del cla­
vel es él formado con tierra de hojas, a .a que se
ha mezclado estiércol y cal, y añadiendo ..bonos a
base de harinas de huesos o gallinaza.
.' La distancia de plantación en el caso de ir di­

rectamente sobre los tablares o mesetas .Ie la es­
tufa, es de 20 centímetros a marco real. En el
c36.0 de ir elcultivo en tierra, se siguen ras dis­
tancias indicadas para el cultivo a pleno aire.

En el cultivo forzado' se su. len colocar los es­
quejes en agosto, manteniendo la temperatura en­
tre 10$ 10 Y 12°, cuando ya se trata de pl .....ntación
de esquejes arraigados. Para este cultivo no de­
ben aplicarse temperaturas altas, pues al clavel
únicamente le va bien el calor natural del verano
y mucha aireación, siendo preciso tener cuidado
de efectuar pulverizaciones preventivas contra el
ataque de pulgones y arañas a base de jugo de
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ventivo de otras enfermedades.

Un cuidado especial que requiere el cultivo dé!
clavel es el entutorado, PUCS"ll muchos lasos las
ramas se tuercen y en roscan, di ficultando el buen
desarrollo de las flores y su recogida.

Como sistemas de enturorado se pueden em­
lil,ear alambres circulares de varios pisos, que
sostienen la vegetación de cada mata o de cada
dos matas, o también una red horizontal de hilos
tendidos entre vástagos de hierr6s situados según
las líneas de plantación.

En los cultivos de variedades reflorecientes no
es preciso en muchos casos el éntutorado,

Las variedades de claveles reflorecientes más
utilizadas en Europa central para el forzado .son
la A9adir, de color' rosa ;. Ia Edelweí.rs, de color
blanco; la Sajo~lia, de color rojo OSCU"O, y la
Deutschc Sieqer, de flores' de color escarlata. En
Italia destaca la SO'lfn-mo.

Entre las variedades de clavel americano se
destacan las Whit,e: Perfection, de flores de co­
lor blanco; la Wi.nds'o,r, de flores de color rosa, y
la Beacon, de flores de color rojo, que se. llevan
en cultivo anual.

CULTIVO DE LA ROSA PARA CORTAR
A PLENO AIRE

En el cultivo del rosal para flor cortada, y si
se quieren tener buenos rendimientos, es preci­
so escoger terrenos apropiados. queson los arci-

, .
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llo-arenosus, ricos 1.'11 cal. El cultivo de la rosa
prefiere terrenos algo más fu rtes que el cultivo
del clavel.

La plantación de las malas del rosal deb- ha­
cerse en primave ra cuando el sucio se ha calenta­
do ya un-poca, y por tanto en íccl.a var.nhle se­
~ún las regiones.

Cuando el clima sea muy ternp. Ido, o pueden
cubrirse con facilidad de las heladas es asas las
plantas de rosal, es más aconsejable la plantación
en otoño. \

En esta éPoca ruelen podarse enérgicamente
los rosales, para que durante el invierno vayan
tomando fuerza las yemas, efectuando Id. planta­
ción, como hemos dicho, directamente en otoño
en los climas no excesivamente fríos.

Son aconsejables para este cultivo los llama­
dos "rosales híbridos de té", que reúnen ias con­
diciones de las flores de largos pedúnculos y
gran resistencia y buen aroma y' colorido, así
como formas en la flor de gran perfección. Mu­
cho más delicados son los "rosales de té" y los
reílorecientes.

Aunque el marco de plantación' depende, natu­
ralmente, 001 vigor de la variedad, el más ce­
rriente suele ser el de 40 pO'1' S0, es decir, 50
centímetros de separación entre las líneas y 40
centímetros entre plantas, efectuando la planta­
ción de modo .que quede ligeramente cubierto con
la tierra el cuello de la planta donde se ha veri-
ficado el injerto de 'escudete. - -

Los primeros botones dan lugar siempre a flo-
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Ro sa híbrida ele té,
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res de poco valor, y por dio deben cortarse antes
de su desarrollo, provocando así una mayor for­
taleza de la vegetación posterior. Como el golpe
intenso de floración se verifica, naturalmente, en
los meses de mayo y junio, y en el resto aparecen
f lores c011 mucha menor profusión, se precisa
conducir la vegetación de tal forma qué se esca­
lone gradualmente la floración, siendo éste uno
de los principales objetivos del cultivo.

Para ello se suele dividir la plantación en tres
partes, desbotonando las primeras parcelas val
aparecer los primeros botones. El segundo grupo
de parcelas se desbotona quince: días después y el
tercer lote se deja sin desbotonar, y con ello ha­
cemos que la cosecha sea uniforme dentro del nor­
mal período de floración que la planta tiene a
pleno aire.

El rosal suele dar un s\:!gunelo grJlpe ele ílor en
el otoño, y para escalonarlo se sigue el mismo
sistema. .

Si a mediados de agosto se quitan los botones
formados para este segundo período de floración,
podemos tener flores a fines de octubre, .

Como en muchos caS06 los primeros fríos de
noviembre aparecen cuando la plantación presen­
ta aún numerosos botones de flor, cabe aplicar
estufas móviles para' aprovechar este último pe­
ríodo haciendo siempre previamente un estudio
de si resulta suficientemente remunerador el cul­
tivo para el gasto que la operación precisa.

Lo es en todo' caso cuando el forzado se inicia
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desde el verano, corno veremos al tratar del for­
zado de esta planta.

Se precisa en todo momento no descuidar el
abonado intenso, manteniendo en el terreno cal
suficiente, ptlC6 este: elemento no sólo tiene in­
fluencia en el desarrollo de la vegetación, sino in­
cluso en el tono de color de: la rosa, actuando
como i'ntensificador, de tal forma que refuerza
\05 colores oscuros y aclara los débiles. En el
caso de flor de variedades de floro> amarillas o
rosas, debe tenerse esto muy en cuenta para no
pasar del contenido estrictamente preciso de cal
en el suelo, que puede llegar a hacer perder el
color a las flores.

Acabada la floración, y en el mes de noviembre
en los climas fríos, eS preciso cubrir con pajizos
o ramajes de coníferas los pies de rosal, para
evitarlos los daños de la helada.

Llegado el principio de la primavera se podan
enérgicamente, rebajándolos hasta dejarles úni­
camente dos. o tres yemas que faciliten la rápida
brotación y suprimiendo toda la madera débil.
Las variedades muy vigorosas se ~odan a un ter­
cio de la longitud de las ramas, pues no resisten
po<las enérgicas.

La plantación se verifica con plantas injertadas
sobre rosa canina en escudete, en julio o agosto,
siendo las variedades más 'recomendables, como
universalmente conocidas, las siguientes:

De flor roja: Hadley-Red Stor y Etoile die
Hollonde,
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, De Ilur 1: lur rosa : Hiarrliff-Cull.llJlbia y Ara­
bella.

De color amarillo y rosado : 0t!le!ia y Madaine
Bntfl:.,-j/y,

De color amarillo: S"//"'I'II,ir dr C/(/u,di{(s I'..rile!
y Gold.n: ophclia.

n, color hlanc.. : ¡./'{/{( Ka.y! Drusc1tl.'i y J(aise­
rin AU[llIslt' ¡'íkft1ria.

De color rojo y amarillo-: Los Anqclcs y M a-
dame Ed'ouarf,l Hcrriot, .

Es de gran interés la expansión de variedades
catalanas, algunas de valor internacional reccno­
ciclo, como la Duquesa de Peñaranda,

CULTIVO FOH.ZADO DE ROSAS

El cultivo normal del rosal para flor cortada
produce flores desde la primavera al final de
otoño, pero únicamente alguna flor en invierno
en los climas cálidos, donde no hiela jamás. El

• mayor interés ha die ser, por lo tanto, producir
gran cantidad de todas en los meses de invierno,
en los que el precio es elevado.

El forzado del rosal ha sido siempre difícil,
experimentando fundamentales variaciones a tra­
vés de los años, y la razón principal de esa difi­
cuitad reside en tener que realizarlos con plantas
de variedades injertadas sobre el rosal salvaje
(rosa canina), que es un patrón tardo en la brota­
ción anual de SI1 vegetación y <JU<::, por tanto, se
opone a dicho forzado, no pudiendo obtenerse
flores en cantidad antes del mes de cnl-'I'O,
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Recientemente. desde hace van s años , se hall
hecho k'nsaY(Js de forzadn en diversos países COIl

pleno. éxito con variedades francas de pie y con
injertos realizados sIirc Rusa Manctti: dando
muchos mejores resultados este último método.

Los n I,,;des Iraucos de pil.' se cultivan sobre ls
l.anoales de las estufas para poder darles el calor
suficiente en la tierra escasa de que disponen, pero
producen flores de pedúnculos florales débiles.

Pleno éxito se ha Iogrado con Jos injertos so­
bre Rosa Monetti, que, con un período muy corto
de reposo, brota rápidamente en primavera, pu­
dierrdo llegar a darse cinco cortes dlc' ¡-:;S35 en
cada año de cultivo. .

El grupo de Rosa Pcrnetiaeta se sue le injertar
sobre Rosa odorata. .

Los injertns suelen hacerse en febrero, pudien­
do comenzar el trasplante en abril de las plantas
injertadas sobre planchuelas, en las que pueden
colocarse cajoneras o, sobre las que existe, una
instalación de estufas fijas. Cabe también colocar

,en el período> adecuado, sobre las parcelas planta­
das, estufas móviles del modelo que se describe
vu el capítulo correspondiente a estufas.

Teniendo en cuenta que ti rosal forzado pasa
todo el año bajo 'vidrio, es preciso darle artifi­
cialmente un reposo vegetativo, que se obtiene
manteniendo la humedad de la atmósfera, pero
disminuyendo considerablemente Jos riegos en d
verano, íortaleciéndose así las plantas, que dan
después vegetación vigorosa y bellas flores. Du­
rante este puíDr]O de m'poso nI? se enrian las flo-
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res Y se añade el abono preciso para el próximo
forzado,

Se tiene también buen cuidado de prevenir y
combatir las enfermedades, para reunir todas las
condiciones precisas a una vegetación perfecta en
el invierno.

La temperatura más adecuada en las estufas u
cajoneras de cultivo forzado de rosas varía de I()'.;
12 a ISO c., si bien puede bajar algo en los días
en que el terreno se conserva caliente por no ha­
ber descendido bruscamente la temperatura exte­
rior Jos días anteriores.

El posible equilibrio de remperatura entre el
suelo y la atmósfera produce los mejores resulta­
dos, pues la planta no puede seguir lel impulso de
vegetación que le pide la temperatura del aire si
la absorción del suelo se produce lentamente, por
estar este a baja temperatura.

En nuestro país no son de temer estoo desequi­
librios, pues .el terreno rara vez se enfría aprecia­
blemente en sus capas internas, y la frialdad de la
superficie SIt: compensa directamente por la tem­
peratura de la atmósfera artificial que creamos
en la estufa.

Donde se presenta este peligro se hacen insta­
laciones de tuberías enterradas, que' reciben aire
cáliente, Con estos sistemas de cultivo y regu'an­
do perfectamente las fechas de comienzo del for­
zado y la calefacción, sobre las que es impcsib'e
dar datos concre.os por variar en cada caso, se
I';gran producciones grandes de flor 'm noviem-
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brc, diciembre y enero, cuando la rosa tiene más
precio.

En el forzado americano se emplean plantas
procedentes de estaquillas o de injertos que se
pasad a tiesto tina vez arraigadas, y de abril a
junio se plantan en estufasen plena tierra o en
tablares bordeados de bastidores, sobre los que
pueden colocarse protecciones. Después de la re­
cogida suelen dejar un reposo de cinco a seis se­
manas, para vigorizar la próxima vegetación,

Las 'temperaturas empleadas en este forzado
americano suden ser de 18 a 24° e, en el invier­
no, durante el día, y eLe 12 a 14° C. por la noche,

En el forzado seguido en Bélgica se utilizan
injertos de año y medio sobre escaramujo, plan­
tándolos en el invierno, sin podar, y efectuando
esta poda len marzo todos los años a unas tres •
yemas, eliminando a la madera del dos años.

El marco de plantación en el terreno es de 30
por 40, es decir, 40 centímetros entne plantas y
30 entre líneas, después de una buena cava y un
buen estercolado, y no comenzando el forzado
hasta tres años después de efectuada la planta­
ción, haciéndolo un año antes cuando SIe tiene la
seguridad de que la madera del rosal está fuer­
temente agostada y las plantas son vigorosas.
Antes de forzar suelen dar un buen riego con
purín, o sea las deyecciones líquidas de los éster­
ooleros.

I....<J6 modelos 'de estufas móviles indicados en
el capítulo de estufas, y que se emplean en el for­
zado belga, se colocan a partir die! rs de diciern-
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bre y vn distintas ícchas, sq~úll los per iodos (le
floración invernal que se hayan escr.giclo.

Hay que tener en cuenta que por trararse de
injerto sobre Rosa canina, no suden producirse
flores abundantes hasta e.I mes (le íchrer« h mú:;
pronto.

La aplicación de la temperatura se sigue según
Jos métodos, que cuentan ambos con partidarios :

a) Dando una temperatura de 20 a 25° des~

de el primer momento y durante cuatro a seis
días, y bajando después a la temperatura normal
de J 5 a. 18<' grados durante el día y JO a 1 P du­
rante la noche todo el tiempo del forzado y hasta
su final.

b) Empezando con 10 a 12° durante el día Y
• algo menos durante la noche, durante un periodo

de diez a quince días, y aumentando, después gra­
-dualmente hasta los 18 Ó 2d'. que se mantienen
hasta el final.

Acabado el forzado. y qui tadas las cstufas, se
rebajan las matas, dejándolas hasta el otoño m
in viern 0, volviendo a forzar la misma parcela al
cabo de los dos años, pues no resisten forzados
anuales continuados.

Una misma planta 11<> se fuerza más que (los o
tres veces, arrancándola después,

Las variedades de rosal empleadas en ei íor­
zado son las mismas que hemos indicado para
pleno aire, que se prestan a este cultivo,



r , J

CL'LTl \'U DEL CRISANT E!\fO l'c\1-:.,\
. FLOR cnRTAD.\

El crisantemo <:s una de la,; plantas di:: mayor
valor ornamental, por su flor, pern que exige un
cultivo cuirlarlos ¡, y de licad« si s~' quiere llegar
a buenos resultados,

La dificultad del cultivo consiste escnciahucntc
en la manera de conducir la floración, ya que se
presenta una diferencia marcadisima ent re el va­
lor de las flores pertenecientes a una misma plan­
ta según la clase de botón de que procedan.

Una segunda dificultad para el éxito en este
cultivo es la circunstancia de tener el más alto
precio en una fecha concreta y determinada, que
es el primero de noviembre, fiesta de' Todos los
Santo-s, día en el que la venta de crisantemos pn:­
senta un máximo, variando extraordinariamente
los precios antes y después de lesa fecha.

Este cultivo puede llevarse en ostufa fría en
los climas extremados, te incluso directamente, a
pleno aire, en los climas templados r cálidos, exi­
giendo únicamente su multiplicación la protección
die una estufa o cajonera dende se coloquen las
estaquillas o esquejes, ya que el cultivo compren­
de de marzo a noviembre y, por tanto, queda eli­
minada la estación más fría.

De marzo a abril arraig-an los esquejes períec­
tamente, pasando ven mayo a tierra o' a tiesto, y
no siendo plantas que precisen mucho calor.

En el mes de julio, al comenzar a formarse los
ho!ont's. t-e hace el abonado completo. y postt'l'ior-
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mente, al cabo de un mes, se da otro abonado, en
el que dominan el ácido fosfórico y la cal, ele­
mentos destacados para favorecer el desarrollo de
las flores, La proporción de: cal en forma de car­
bonato suele ser de dos a tres kilos por metro
cúbico de tierra.

Especialisirna atención se da en este cultivo a
10lS pinzamientos o despuntes y al desbotonado,
pues con estas dos operaciones ha de conducirse
la planta de tal forma que produzca las mejores
flores a primeros de noviembre.

Mediante los despuntes, generalmente efectua­
dos en el mes de junio, se logran una ramificación
más vigorosa y una vegetación más apretada y
menos alargada de las plantas, y mediante el des­
botonado se suprimen aquellos botones que nOIS

darían flores de peor calidad y antes de tiempo,
dejando únicamente aquellos que en la época pI"C'­
vista nos producen pocas flo res , pero de excelente
calidad.

Es tan enérgico el desbotonado del crisantemo,
que se suelen dejar o una flor por cada rama o
exclusivamente una flor en cada planta, cuando
se pretende negar a flores de gran valor por su
extraordinario tamaño.

Para comprender bien la manera de efectuar
el desbotonado, hay que definir perfectamente las
diferentes clases de botones florales que S'C pre­
sentan en los crisantemos.

Siguiendo el adjunto esquema, vemos que la
planta de crisantemo empieza por formar un bo­
tón central, que recibe elnomhre de 1)OtÓ~1 ~j1na~
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Vt'ral, por su temprana apancion, ramificándose
a ambos lados, donde se han dccriginar nuevo,
brotes y botones florales.

Suprimiendo el borlón prlnunsora], esta rarnifi-

-----w

-----m

••"J_- -- --TI:

Esquema de la formación de botones en el crisantemo:
1, botón primaveral; JI, primer botón corona; lII, se­

gundo botón corona; IV, botón terminal,

cación se verifica con mayor vigor, por noabsor­
ber aquél elementosnutritivos, y se forman otros
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botones \:11 l'~ta~ ramificaciones, qHe' reciben el
nombre de prillu'" boton ~'OY¡N¡.a" que producen flo­
res de buena calidad en algunas variedad S, p\:n,
inferiores a las de los segundos botones apareci­
dos más tarde en la ramificación en ot ra,; varie­
dades.

En este último caso, 1'01- tant», l'S prn:ist! lli­

minar también en UII segundo del hotona<lll d pri­
mer botón corona, dejando qu(' se fl.rtl1\:ll vigor­
samente en cada rama los denominados scqundo
botÓon. CO,rOllla, que producen, por lo gl neral " como
ya hemos dicho, flores de alta calidad,

Tanto los primeros botones corona CUJO los
segundos, nevan ramificaciones vegetativas en su
base, pero nunca botones florales. El único que
forma botones florales adyacentes es el deuomi-,
nado vOItón tennilnal. que ya es el último hrot.,
floral de la rama,

En algunas variedades, el botón que se deja
únicamente en cada rama para la producción de
flor ot::s este botón terminal, suprimiendo los b:­
tones corona anteriores. y Jos adyacentes al ter­
minal,

Por lo general, podernos reducir a dos los siste­
mas de cultivo del crisantemo con fin comercial:
el primero consisteen dejar únicamente el liatón
terminal y el segundo en dejar el segundo bctón
corona.

Dejar reducida la floración a los botones ter­
minales supone siempre un retraso en ésta y, por
tanto, ;(6 preciso tenerlo muy en cuenta para me­
dir bien el momento en r¡ue hay qne efectuar (,1



1 ' "-,'

desbot: nado, para tcner las iJ..;rc~ en perfecto es­
tado 'en época oportuna.

Son numcrosisimas las variedades del crisante­
mo que cada año se obtienen C011lJ' novedades para
el cultivo comercial, y aquí sólo nos limitaremo,
a relacionar las va ricrlada-s más destacadas -en los
últimos años.

Para cultivo del primer but án. corona, son va­
riedades inte resantes : JIodainc Rcné. Oberthur,
Muste»: Tucker, Mona Davis y Kaiserin.

Para desarrollo del segumJo vOltón corOtno: N 0­

bcl, Godfrey's PrÍJ,d'c, PrÍ<J1cC'Sse Ma¡yy y Millér.
Para cultivo indiferente de uno notro: Royon­

nont, MadamJc Lenormand y Tokio.
Casi todas 'las variedades destacadas pueden

cultivarse a bo;fón tcrr11li.nal cuando se quieren ob­
tener vjemplares de gran tamaño,

CULTIVO DE LA DALIA PARA FLOR
CORTADA

Esta planta 'produce flores que no alcanzan
grandes precios, pero dan gran cantidad en el
verano y otoño, y sü cultivo se lleva de modo

. sencillo, lo mismo para fin comercial que para
jardinería, colocando los tubérculos en tierra en •
el mes de febrero y escalonando la plantación
para producir también una floración escalonada ,
en verano y otoño.

Los Ülbércill<JlS se mantienen en tierra hasta
noviembre, sacándolos a los primeros fríos, ya
que no soportan la helarla en plena tierra, y 'gua r-
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dándolos, una vez bien limpios de tierra, en un
almacén bien seco, enterrados en cajones de
arena. .

La floración sé produce de junio a (Octubre, y
el procedimiento de multiplicación es e,l de divi­
sión de mata Q :e1 esquejado en ei mes de marzo
o abril, empleándose únicamente la semilla en el
caso de querer obtener novedades p;,r cruzamien­
tos artificiales.:

De la especie originaria, Dal;a var1'Pbilis, se¡ han
derivado otras que han recibido id nombre de
Do/ia /ttybrida, con multitud de razas y varie­
dades.

Las clases más corrientes dé dalias son las si­
guientes: de flor simple, estrelladas, decorativas,
enanas o pompones, de flor cactus, de collar.

Dentro de estas clases, la fecundación artifi­
cial produce multitud de novedades en colorido y
forma de las flores, que han tenido también muy
diverso valor comercial.

Las de flor simple y de collar suelen ser las
más empleadas en' jardinería, así oomo las deco­
rativas de flor doble.

Las estrelladas, enanas 'y de flor cactus son
las más cultivadas para la venta. de flor cortada,

• obteniéndose ejemplares de gran tamaño,

CULTIVOS FLORALES EN TIE¡STO

Tres ejemplos de cultivo floral en tiesto son
el cidatme¡lI, la cal~~ y la ~aria.
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CULTIVO DEL eH,LAMEN

Una del las plantas de tiesto más destacadas
para cultivo comercial es, sin duda, el Cycla¡lltlC!n
persiJCIUl1n, 00 cuya especie proviene un numeroso
grupo de razas y variedades, que tienen un interés
comercial destacado cultivándose como planta
anual aun cuando <el ciclamen no lo sea por na­
turaleza.

Entre las razas más conocidas de la especie ci­
tada se encueraran las siguientes : gigonJeU<m y
sa!tm¡¡memn, de flores grandes, que pueden tener
un solo color o estar bordeadas de tono más da­
ro; la ~piJJilo, qwe tiene los márgenes de la flor
finamente franjeados, y que también tiene varie­
dades de un solo color o no; la rokoká, de varios
colores y con márgenes onduladas, y, por último,
la de f&Jir 'do!b/"e, de gran valor ornamental, aun­
que en esta especie el máximo valor comercial
lo tienen aun las variedades de flor sencilla.

El cultivo comercial del ciclamen se lleva a
cabo partiendo cada año de la semilla y tratándolo
como planta anual. Hay que tener en: cuenta que
el fin perseguido en el cultivo es la venta de plan­
ta de tiesto.

La siembra se verifica en la primera decena de
septiembre, por 10 común en terrinas preparadas
ron una mezcla de ti.e·rra de brezo y arena a par­
tes iguales esparciendo uniformemente la semilla
y regando oon pulverizador fino. Las terrinas se
cubren con un vidrio y se colocan en una estufa
a 20° C.



El repicado, una vez crecido el semillero, se
hace el taconera, colocando las plantitas a cuatro
centímetros de distancia a marco real y sobre una
mezcla dé tierra constituida por dos partes de
brezo, una de mantillo y media de arena fina.

El segundo trasplante se hace, a tiestos de cin­
co a seis centímetros, colocados en cama caliente,
debiendo estar el ambiente saturado ele modo COl1­

tinuo de humedad ..
Los riegos se continúan hasta f-brero o mar­

zo, aireando intensamente a partir dé éste último
~.

.En el mes de mayo se suele hacer otro trasplan­
te a tiestos dé 8 a ro centímetros, rellenos de la
misma tierra antes descrita y 'continuando tam­
bién en cama caliente, manteniendo cerradas las.
cajoneras durante echo días y aireando de nuevo
después hasta abrir del todo cuando han pasado
quince o veinte días del trasplante y añadiendo
al tiesto algo de mantillo.

A primeros de agosto se hace un nuevo tras- .
plante a tiestos de 12 a 14 centímetros, dando
también un abonado con estiércol descompuesto
veinte o veinticinco días después de efectuada la
operación.

A .fines de octubre o primeros de noviembre
tienen ya las plantas el desarrollo adecuado para
la venta y aparecen los botones florales ron va­
riación de días, según los climas. La temperatu-

. m del interior de¡ la estufa debe ser de unos 12 a
1Su, y únicamente, si se quiere forzar adelantan­
do la floración, se calienta a 20 Ó 25° C¿ tenien-
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clo cuidado de mantener una fu\.'rt~· IUlllil)OsiUad' " e

en la estufa. • ,",;
A partir de noviembre o dicitln~, la ~ra<;i~n

se intensi fica, obteniéndose n()raci()1líe~<:Olnptétas

de enero a marzo, que suelen venCkr,,:e,rsiendo
preciso en algunos ca s{¡s , y en ejemplares.rvigoro­
sos, hacer un trasplante en noviembre, antes de

. empezar la fbración. ü tiestos de 18 a 20 Ce1]­

tirnetros.
Las plantas más fuertes forman una masa ve­

getativa de más de 30 centímetros de diámetro,
con numerosas flores, que llegan a 40 Ó 50 por
planta, y presentando algunos botones más sin
abrir. En algunos ejemplares llevados en tiestos
grandes se llega a 80 flores y más. .

Las' plantas más vigorosas se emplean como
portasemillas )'son fecundadas artificialmente,
pues nos han de dar la semilla suficiente para el
nuevo año.

Llevándose el cultivo del ciclamen primera­
mente en cajoneras y en, el último periodo en es­
tufa, puede calcularse que 1.000 plantas del cicla­
men destinadas a la venta nos ocuparán desde el
mes de febrero al de mayo siete cajoneras de di­
menciones de' 1,60 por 1 metro, a partir del pri­
mer trasplante, y durante junio y julio, de 18 a 20

cajoneras; m el segundo trasplante, de agosto
a' octubre, 25 cajoneras, y al pasar a estufa hasta
la venta requieren una superficie aproximada de
60 a 65 metros cuadrados. .

Un cuidado especial que debe tenerse en este
cultivo es ir dejando CjI1t' el pequeño tubérculo
I'I,ONICULTUR~ \l
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que forma la planta va) a quedando en cada tras­
plante cada vez más somero y cercana, a la su­
perficie del tiesto.

Para cultivo del aficionado, y no con fin co­
mercial, se suden emplear estos tubérculos cada
aü)),! por ser más rápido el t ipo vegetativo que
empleado la semilla, y en este caso es preciso dar
reposo a las plantas después de la floración, su­
primiendo los riegos y dejando marchitarsei las
ho~as p::co a poco, hasta que, seca la planta, s'e
cortan las hojas secas y se saca el tubérculo, cu­
yas raíces son cortadas, poniéndolos en tiestos
más pequeños y empezando al tiempo de modo
progresivo otra vez el cultivo.

CULTIVO DE LAS CALCEOLARIAS

En cultivo comercial, la especie cultivada es la
Cdceoloria ItybridlJ, como planta anual, pues la
Calceotoria rugosa es cultivada como vivaz.

La siembra se' verifica de junio a agosto, para
dar floración de abril a junio del año siguiente,
La finura de la semilla aconseja mezclarla previa­
mente con arena, para su facilidad y distribución
al semillar en terrinas sobre tierra die brezo.

, Los repicados se hacen también a teirrina y,
cuando las plantas adquieren desarrollo suficien­
te, a tiesto, debiendo mantenerse las terrinas a la
sombra, pero, aireadas frecuentemente una vez
pasados los primeros días de la siembra o tras­
plante.

La mezcla más corrientemente empleada a par­
tir del segundo trasplante a tiesto está: oonstituí- '
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Prinntl« dcntic uluta , pbnta de cultivo ('\1 tiesto,
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da por un tercio de tii rra de césped, un tercio de
mantillo de hojas y un tercio de arena.

A esta planta le conviene una temperatura muy
moderada. pudiendo llevarse en cajoneras o en'
estufas y únicamente es preciso tener cuidado de
que la humedad sea abundante en la primavera,
antes de la floración.

CULTIVO DE LAS CINERARIAS

La especie cultivada Cien fin comercial es la
Cinemria hybrida, cuyas variedades groodífl!O'1'a y
plenisima, que, como su nombre lo indica, tienen
una' grandes flores y la otra Ilores dobles, 60n las
d- mayor valor para el cultivo.

Las siembras se verifican del junio a agosto,
pudiend'a incluso sembrarse en mayo para esca­
lonar suficientemente la floración en la próxima
primavera, ya que las cinerarias sembradas tem­
prano florecen en febrero o marzo, y las proce­
dentes de siembras tardías, de abril a mayo.

Las siembras se hacen en terrinas, con una
mezcla a partes iguales de mantillo y arena, y, a
partir del segundo trasp'ante, la mezcla empleada
suele ser un' tercio de tierra de césped, un tercio
de tierra de brezo y un tercio de mantillo común.

Durante el verano deben abrigarse las plantas
y darles sombra, añadiendo abonos líquidos des­
pués de cada trasplante.

Es una planta de gran valor por su floración
temp.rana en primavera y por la persistencia de
su floración durante esta estación, siempre que se
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cuidettl las plantas adquiridas para el decorado de
interiores. .

Pl~ODUCCIO.\T DE 1'L\.\1"'1'.\ VIVAZ
DE FLOR

La explotación de plantas ornamentales com­
prende, como ya hemos indicado, no sólo la pro­
ducción de flores cortadas o de semilla, sino tam­
bién la producción de plantas ornamentales des­
tinadas a los jardines.

Aunque este es un aspecto de la floricultura
qUQ no vamos a tratar en este trabajo, sí creemos
interesante dar a conocer liguramente la forma de
producir planta de flor destinada a los jardines.

Las. plantas anuales y bisanuales, como petu­
nias; geranios, damasquinas, caléndulas, alhelíes y
tantas otras, suelen ser producidas un el propio
jardín por semillados sencillos efectuados en ca­
joneras más o menos protegidas según la estación,
y directamente trasplantadas al jardín, para cum­
plir allí su fin ornamental,

En estas especies no suele ser corriente dedicar
explotacionesa la.' producción de planta, sino úni­
camente a la de semilla, descrita en otro capítulo
de este trabajo; pero, sin embargo, la producción
de planta vivaz, aun siendo también posible por
el aficionado propietario del jardín,es mucho más
corriente que éste adquiera en una explotación
floricola la planta destinada a cubrir IICIS macizos
de su jardín.
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La producción de planta vivaz ornamental
constituye, pues, un fin comercial.

Se encuentran entre las especies vivaces multi­
tud de p'antas ornamentales que adornan corrien­
temente los jardines y que cada vez Son más S(;i­

licitadas en éstos por piseer cualidades muy es­
timables.

Entre éstas SJt encuentran como destacadas el
no precisar semillados anuales, sino conservar su
mata en tierra año-tras año en el mismo lugar
del jardín, produciendo floraciones normales cada
año, y, además, necesitar muy pocos cuidados du­
rante la V1Cgetación, que se reducen al entutorado
de las matas y la supresión (k~ flores marchitas,
para mantener el jardín siempre en perfecta flo­
ración,

El desarrollo adquirido en lus últimosaños por
el jardín (k nominado de vivaces hace muy intc­
resante estudiar la producción de esta clase du
plantas.

Las cualidades más apreciadas para su coloca­
ción en el jardín son la altura que alcanza su ve­
getación y la duración y épcca de su floración,

Con arreglo a estos factores, se puede hacer
una clasificación de vivaces en' enanas, de tamaño
medio y de gran tamaño.

Entre las primeras, que alcanzan sólo de 10 a
25 centímetros de altura CII1 6U vegetación, se en­
cuentra el "cestillo de oro", "flor del viento",
"hierba julia", "carroncha", "rosa de navidad",
"flor de fuego enana", "magarza", "aubrietia",
"linaria" y "verónica".
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Entre las vivaces de: tauiaír:» medio se encuen­
tra -la "hierba becerra", las "manzanillas", la
"aguileña o pajarilla", las "margaritas" de ta­
maño medio, 'la "campanilla" vivaz, la "centáu­
rea" o "Ilor de: cuerno", la "eu íorbia", la "Iun­
kia ", el "lino ornamental", la "flor de lazo", el
"zapato de Venus" y la "flor ele fuego", que al­
canzan vegetaciones comprendidas entre los 40 a
60 oentimetrcs.

Por último, entre las vivaces de gran tamaño,
que comprenden las del vegetaciones de uno a dos
metros de altura, 'están los "acónitos", "chupa­
mides", "astilbes", "peonías", "ocnsueldas" o
"delíinios" y "reinas margaritas".

Su cultivo, a partir de la. semilla, consiste {In
formar matas de fuerza suficiente para poder co­
locarlas en Je1 jardín y tener floración abundante
a partir del primer año de la plantación.

Les scmilladcs, esquejados y sucesivos tras­
plantes se verifican de análogo modo a domo' he­
mos descrito en general para todas las plantas
ornamentales, y 1015 cuidados tie reducen a pnocu­
rar no florezcan abundantemente antes de la V'C1l­

ta, para favorecer el desarrollo de' la mata a cos­
ta de la supresión de las flores, ya que hay qUIEl

tener muy en cuenta que en la producción de
planta lo que nos interesa es formar pies vigoro­
sos lo antes posible..

Obtenidas matas fuertes, cada. una por división
simple en el período de reposo, es decir, de di..
ciembré a marzo, nos producen plantas aptas para
la venta al final de este, período.



1'1Ie<!-::n iuclu irse en el g rupo del las vivaces las
plantas bul bosa« y ri zcnuit iras, com . tl/litan,'s .
j acintos, narcisos, ,-roo /s." y /adio/.¡s, '111 ': en I" s

Ca mpo cultivado de na rcisos,

climas templados y c álidos se mantienen durant e
todo el año en el turrcn o. s in necesidad d,~ pr ll­
tección en las estacion es fría s, pr oduciendo flores
muy tempranas que decoran Jos jardines corno
todavía ninguna otra. planta ha dado ílorcs.

En Jos climas írics estos bulbos tien en 'Iue ser
sacados de tierra al emp ezar las heladas. guar­
dándose en caj ones con a rena, <k ] mismo modo
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indicado para las dalias. y. cok.cándose muy tem­
pranocn primavera de nuevo en tierra. Como la
floración acaba antes de entrar en verano, suele
en muchos cases sacarse de tierra los bulbos in­
cluso en esta época, para evitar se consuman al
no tener vegetación exterior que compense: la des­
asimilación producida en dichos bulbos.

Los tuli.panil:1s y los gtadiol(Js se cultivan también
para H:J,r cortada, pudiendo incluso forzarse en
cajoneras o estufas, que únicamente tienen por
fin adelantar al invierno la floración, que normal­
mente se produce en principio de primavera.

El gla.diJo~o suele ser interesante para inc1uirlo
en alternativas florales en las huertas y explo.a­
oiones destinadas al cultivo de' flor cortada. El
tulipán presenta mayores dificultades por degene­
rar fácilmente en nuestros climas, que son inade­
cuados para su cultivo, pnr 10 general, como tam­
bién los terrenos,

PRODUCCION DE SEMILLA

Muchas semillas de plan/as ornamentales se
producen con facilidad extraordinaria y no re­
sulta remunerador, por su bajo valor en d mcr­
cado, dedjcarse industria.lmente ~ la obtención de
ellas con parcelas especiales. Sin embargo otras
sí son de interés, por su demanda en d comer­
cio y por precisar conocimientos y cuidados algo ­
especiales para lograr producirlas con rendimien-
-tos económicos. '
. Entre las plantas anuales o bisanuales,' son de



interés las de especies que difícilmente pueden
multiplicarse por esqueje, como Rescdas, Ca'mpá­
nulas, Margcwitas y Pensasnicntos.

Entre las consideradas C0l110 vivaces, cultiva­
das como anuales por 5CI11 illa : Prinunxras, C;10..
xil/lias y Cicuunoncs.

Por último, las decorativas, por su {o~la-,l', como
Aralias y Asparraqus,

Se precisan reunir determinadas condiciones
climáticas para que el periodo de la fecundación
floral se caracterice por temperaturas apacibles y
días claros, sin fi~íO's ni anormalidades atmosfé­
ricas frecuentes.

Son preferibles los terrenos llanos, que se di­
viden en parcelas alargadas, una para cada varie­
dad d-entro de la especie, limitándose a pocas de
éstas .
. Deben tenerse en cuenta las siguientes indica­

Clones.
a) Plantar a marco más bien amplio, para

lograr plantas robustas, escogiendo días propicios
para la siembra, coincidiendo el desarrollo de' la
planta oon Ja estación favorable, es decir, que en
este caso, 11'0 siendo preciso cuidar de la obtención
de flores en fechas cb'-'tür1uinadas para el corte fU

momentos de alto precio, debe atenderse más a
un perfecta y fácil desarrollo de la planta y fácil
cumplimiento de las funciones reproductoras,

b) Hay que abonar muy abundantemente,
siendo muy corriente agregar en las labores pre­
paratorias cantidades de estiércol descompuesto y
bien macerado, que llegan a 300 quintales métri-
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CÜIS por hectárea, y añadiendo, además, cantida­
des también fuertes de sales minerales, especial­
mente fosfóricas y potásicas, que son las que más
influencia tienen en la formación de' los frutos, y,
pOlr tanto, ele las semillas.

Suele administrarse el abono mineral veinte o
treinta días después de la plantación.

Para que las variedades do flor doble continúen
produciéndola con Jcl mismo gmdo de .oelleza, e
incluso con igual proporción, precisase abundan­
1Jt' abonado. La falta de elementos hace que la
duplicación se haga más imperfecta, e incluso los
ejemplares que' presentarían duplicación incom­
pleta aparecen como de flor sencilla.

Aun cuando la duplicación de la flor es cua­
lidad hereditaria residente en el complejo cromo­
sómioo de Ja variedad, la manifestación externa
viene notablemente influida por la fertilidad del
terreno, .

le) Dentro de una parcela destinada a la re­
colección de semillas se separarán únicamente
para este objeto ·105 pies de planta que mostraron •
durante todo el desarrollo veget~iV'o claramente
las. características propias de 'la variedad, arran­
cando los demás.
, Esto requiere una constante y minuciosa obser­
vación de cada paroela vxtirpando 11105 ejemplares
débiles o anormales,

d) Los riegos han de ser cuidadosísimos, pues
el exceso de agua es francamente desfavorable a
la producción de semillas, aunque las plantas ma-
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dr. s no d·,1be'n sufri.r sed. Por tanto, la observa­
ción del terreno nos dará la planta en el riego.

L') Cuando caídos les órganos florales ya nrar­
chitos, aparece la maduración del fruto y las se­
millas en él contenidas, hay que reducir conside­
rahlemenu.: 'los r~t'gos, para COn ello contribuir a
ese pn ceso de desecación de la plan.a, pues si no
pro'ongaríarnos excesivamente ese estado con de­
trimento d_ la nutrición del fruto. .

La disminución de los riegos ha de hacerse de
modo gradual con la vista fija en el estado de los
fru ns y la planta.

f) La recolección de los frutos secos cm sus
semillas en perfecto Ic,stado de madurez ha de ha­
cerse diariamente ya que lo genero! es que en un
mismo pie de planta vayan sirnultánearnento apa­
reciendo frutos maduros y fecundándose flores,
presen.andn teda la gama die' estados intermedios.

g) En las inflorescencias no todas las flores
dan semillas del mismo valor, y, por leljemp!o, en
las compuestas (da~, zin.nias, aster y crisonte­
mas) las flores situadas en la parte intermedia
del capitulo o disco, producen mejores. semillas
que fas si' uadas en el borde o en te[ centro del
mismo.

En las inflorescencias en espiga, panoja o ra­
cimo suelen ser mejores productoras las flores de
la base que las de Ia extremidad.

I») Las flcires que aparecen wl principio del
período normal dé floración de 1'3J variedad produ­
oen mejorcs -scmillas que las últimas [('1 intermo­
dias.
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i) l .« lcC lI llI b c i'JII ex ige c llidat!l." iI l · .~ lit Ji"
antes ya d « la pl anta c i ón. ya q ue si se culti va para
l'wd ucci('lIl d e seru illa más (Lt' u nrí va ried a d d e
ca da especie , e" fúc il se vcri fiq ucn c ruza mi en tos
nat nrak s ent re ella". y si Ll~'a l1 de color ido d ii t-

Pa rcela de o bte ncj,'JI1 d .. scm illa d e tuli pán.

rente en las ílo res II ot ra ca ra cteri s tica qlle 1)1"'("·

cisarnente nos interesaba diferenciar, pe rd,•.riam os
el val or d e la sim iente, que svsia im pura y da r in
plantas con flore s de colores varios e n propor­
ciones di íer ent cs.

Cabe ún icamente hacer J os eosa s : bien scmbra r
y plan tar, s i ello t6 pos ible, con un per íod o d i fe- '
renc ial suficiente las dos o tres o m ás va.ric dadvs ,
d e tal forma que estén aptas para fecunda r en pe­
ríodos diferentes también , haciendo impo sible el
cr uce, o bie-n proteger todas la s plantas madres
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con lJulbati de papel o gasa, realizando ¡lrti/idal­
mentó la polinización.

Siempre que sea posible, lOS más CÓmOdD! yeco­
nómico el primer método, limirlándose el segundo
al caso de desear la obtención de variedades nue­
vas pór fecundación dirigida por la mano del
hombre. .

El alojamiento de las parcelas es una variante'
imperfecta del primer método, que está siempre
expuesta <li f raoasos por la presencia de insectos o
vientos favorecedores de los cruzamientos natu­
rales.

j) Una V1e'Z recogidos 10:s frutos, se abren por
ligera presión entre los dedos, y las semillas se
dejan secar completamente extendiéndolas sobre
un papel en la mesa de'l almacén, y después de un
par de' días se pasan a saC06 de tela o frascos de
vidrio, o bien directamente a los sobres destinados
a la venta, etiquetados ccnvenienremente.

k) El local de conservación de las semillas
debe ser seco y ventilado, a cubierto en absoluto
de la humedad.

l) Es del mayor interés para el cultivador de
plantas con destine a producción de semilla ha­
cer- una minuciosa observación de las fechas com­
prendidas entre la fecundación de las flores y la
madurez del fruto, aparición de las primeras flo­
res, final de la floración, color y características
del fruto maduro en cada especie y variedad, 1110­
mento en que' puede realizarse la fecundación .~n
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las (lores y caracteristi•..as del ,\:'stigllla floral (;:11
ese memento, aspecto que' debe tener el polen
para fecundar y tantas I:Aras observaciones que
contribuyan al éxito y facilidad de este aprove­
chamiento.



IV

SELECCION FLORAL.":""" .FECUNDACIO­
NES ARTIFICIALES

QuÉ ES LA SELECCIÓN

En el k,nguajevulgall- selección es todo lo «ue
supone aislamiento de individues mejores para. . .
perpetuar la especie que progresivamente se pre-
tende mejorar., .

En un cultivo de cualquier .naturaleza. es' a se·
lección puedo conducirse ele dos formas funda­
mentales: dé un modo natural, es decir, realizan­
dose por si misma, sin intervención alguna del
hcmbre, o die un modo artificial, cuando es el
cultivador quien dirige la señección.

Las especies ornamentales esparcidas por rodo
el Universo presentan tipos de vegetación muy
diferentes, según las distintas zonas y climas, pu'
diendo una misma especie desanrollarse con ma­
yor 'ÜI menor porte y terminar 'O no su ciclo vege­
tativo desde la terminación de la semilla hasta la
naduración de los frutos.
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Las especies que en un clima determinado cum­
plen este ciclo se dice que están acltm6tadillr o
adaptados a dicho lugar cuando no constituían
originariamente parte de su f kira espontáeea.

Otras especies florales, para cumplir ese ciclo
veg'tl:aoÍivo, precisan protección en las estacir.nes
frias, bien a sus semillas, colocadas en condicio­
nes de germinación, o bien a las plantas adultas,
para que lleguen a florecer CI a madurar sus
frutos.

Por selección naturad se producen, pues, ,dJIS

Ienómenos : primeramente la limitación del nú­
mero de especies, razas y variedades a aquellas
perfectamente aclimatadas en la región, y, en se­
gundo .luga¡r" dentro de cada especie, raza o varie­
dad 'las plantas más vigorosas .sobreviven respec­
to a las débiles, siendo las que producen mejores
semillas y cumplen el ciclo vegetativo.

Cuando 'SIeI trata, por lo tanto, ya concretamen­
te de variedades de plantas de flor perfectamen­
te aclimatadas a una zona determinada, la selec­
ción natural supone perpetuar dichas íormas a
través de los años.

La multiplicación. de estas variedades en' mu­
chos casos se realiza, no sólo por semilla, sino
también por esqueje o por acodo, de modo más
o menos natural.

Ae'Ste respecto conviene aquí hacer iIl()Itar que
los procedimientos <te multiplicación asexual
cual son los esquejes, estaquillas, acodos o injer­
tos, o la simple división de mata, tubtm:ulo o'
bulbo, reproducen exactamente Ias características
P,-"'CW.TIIIIA. 10
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de la variedad multiplicada; pero empleados re­
petidamente durante un cierto número de años
corno único procedimiento de multiplicación, 1Ie­
gan indeíectiblcmen:e a producir plantas degene­
radas.

En todos 106 Ca..C.;OS, pasado un cierto número de
años, conviene obtener s-emillas, aun cuando éste
no sea CJl procedimiento más fácil ni económico
de multiplicación.

Vemos, por lo tanto, que la selección natural
puede 00 ser suficiente para conservar en per­
fectas condiciones de vigor la variedad floral cuya
me/jora o selección perseguimos.

'El hombre puede intervenir en favor de esta
selección con medidas más o menos rígidas que
la conduzcan en' un sentido determinado, y h:>y
día puede decirse que en los cultivos florales la
irrlervención del hombre es precisa len todo caso'
si se quiere llegar a resultados del interés.

SELECCIÓN ARTIFICIAL

4' intervención del hombre puede reducirse a
favorecer ta selección natural, y en este caso bas­
.ta oon que' procure el' aislamieeto en parcelas aJi.e..
jadas unas de otras de las distintas variedades
pertenecientes a una misma especie floral cuya
pureza desea conserven Los cruzamientos entre
variedades distirttas producirían tipos no desea­
dos par l'~ general, cuando no es el cultivador
quien directarriente elige las variedades e indivi-

. duos que han de cruzarse.
La selección puede conducirse a fines muy d;-
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íerentes, y para eilo es preciso que definamos
cuáles 60n los objetivos principales perseguidos
e-n la selección floral. .

Dos bases fundamentales presiden: las ideas de
sclección : una. I,,'grar la máxima belleza del pro­
ducto flor, y otra, obtener plantas de tales carac­
terísticas que se conserve la belleza de sus flores
o ramas lo más posible, y c¡] resultado del cultivo
dé un rendimiento econórnio:» máximo.

Con esto queremos indicar que tan interesante
es lograr flores bollas como puede serlo en otros
C3/30S sacrificao un poco la calidad de la flor en
beneficio de la producción mayor en cantidad o
de la resistencia de las variedades obtenidas a de­
terminadas enfermedades o condiciones de clima
y aun envio a distancia, para alcanzar mercados
de interés. .

En cada caso, por 1J: tanto, el cultivador, dán­
dose: perfecta cuenta de la situación de su explo­
tación, de 10.5 gustos del mercado consumidor al
que principalrnente ha de destinar su mercancía y
de las condiciones de mejor o peor adaptación de
las distintas especies, razas y variedades florales
ha de esooger : •

a) Un número limitado de especies; por lo
general, una, como cultivo principal y dos o tres
más como complemento en la alternativa, para
peder ensayar rendimientos y mercados,

b) Dentro de la especie, o especies elegidas,
un número reducido de variedades que' destaquen
por su mayor precio en los mercados dé consumo
con respecto a las demás.
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¡) ¡knlr, i c!L.I lipo conc¡rd,' de mayor aprc­
ciación, ha de conducir la selección en el S'clltido
de obtener variedades que presenten la máxima
resistencia a las condiciones de clima y enferme­
dades corrientes en la zona, mayor resistencia en
el transporte, si 1St: trata de mercados lejanos, y
mayor rendimiento en HOIl". I

CUALIDADES PERSEGUIDAS EN LAS FLORES

Fundamentalmente, SM: el tamaño, la perfec­
ción 00 forma, el colorido, la longitud del pe"'
dúncul.o y él mayor número de pétalos.

Sabemos que la flor está fundamentalmente
constituida por cuatro ónganos: cáliz, corola, ,es­

tambres y pistilos.
El valor. decorativo de las f lcrcs se Iocaliza

Iundamentalmente, y casi de modo exclusivo, en
la. corola, constituida por número variable ge pé­
talos.

Cada especie tiene una fórmula floral determi­
nada, d~'11Istituída por una suma! del .número de
sépalos que forman el cáliz, pétalos que 'forman
la corola, estambres q~,e forman d órgano mascu­
lino y pistilos que forman el femenino. La selec­
ción artificial y la mejora de las distintas razas y
variedades constitutivas de tina especie floral han
lIegadol a modifioar en muchos casos la constitu­
ción de esta fórmula reduciendo el número de
sépalos, estambres y pistilos en beneficio del nú-
mero de pétalos. -

A este fenómeno' de transformación de deter­
minados órganos de la flor en pétalos Ele deno-



ruina dlt/,li{(IL'I~ÚII de la Jlolr, llamándose f1w'l's do­
bles a las que presentan las plantas seleccionadas
en ese sentido, que, por 10 general, son de mayor
vistosidad y tienen más alto precio en el merca­
do, ya que siendo la corola, corno hemos dich'>, el
órgano floral que da valor decorativo, la confor­
mación de este órgano será de tanta mayor belle­
za cuanto mayor es, por 10 general, el número de
pétalos. . .

Queda, pues, perfectamente definido lo que se
llama flClir Jlen.cilla y flor 'dolilJe den: ro de una va­
riedad floral,

La selección en el sentido d ~:' obtener flores do­
bles tiene únicamente el peligro de que éstas sue­
len ser estériles al degmerar los órganos sexua­
les, y, por tanto, queda imposibilitadas de produ­
eir semilla.

Como en floricultura hemos visto que es muy
corriente el esquejado ola división de matas
corno procedimiento de multiplicación, es~e in­
conveniente no llega a tener decisiva importancia
en muchos cases; pero siempre es' conveniente
que la duplicación de la flor no llegue a inutilizar
por comploto sus órganos sexuales, pudiendo, por'
consiguiente, reproducirse por semilla estas va­
riedades selectas.

Come, la. transformación de unos órganos en
otros suele ser gradual, es muy frecuente el caso
de encontram dentro de una misma genéración de
plantas obtenidas por semilla ejemplares que pre­
sentan la flor totalmente doble, otros cuya du­
plicación es incompleta y ejemplares con flores



sencillas, síguiclld • la, pruporciun" qlH' la, le­
ves de herencia dictan,
. Estas proporciones no suelen ser, pc.r lo gene­
ral, las dadas por las leyes de M cndcl como ca­
racter i sticas de la dominancia simple y la recesi­
vidad, sino que vienen condicionadas por muy di­
versos factores que desfiguran la pcoporción Oí i­
ginal pT estar ligados a otros factores o cualida­
des presentes en las células de dichas plantas. No
es nada íácil, por lo tanto, para el cultivador o
aficionado que esté impuesto en los estudies de
Genética vegetal conducir la selección' a resulta­
dos concretos y de.erminados, pero sí con algo
de observación obtener gran proporción de flores
dobles en cada generación.

En general, todas las cualidades que: se pe ...~i­
gan y que estén presentes en una determinada
variedad, cabe poder transmitirsc'as a o.ra por
cruzamiento artificial llevando polen de la varie­
dad escogida sobre el pistilo de la que se quiere
mejorar y examinando la primera g¡eneración y
la segunda obtenida por cruzamiento ennnc indi­
viduos de esta primera generación, para conocer
la proporción con que se presentan plantas que
reúnan las cualidades perseguidas.

Es decir, que la transmisión de caracteres de
una variedad a otra se verifica de muy diversa
manera, según éstos se manifiesten como domi­
nantes o no en los cruzamientos artificiales que
se realicen y, por tanto, requiere. un estudio con­
cíenzudo conociendo las leyes fundamentales de
la genética vegetal.
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La mayor o menor- resistencia de enfermedades
y a las condiciones del clima pueden probarse
realizando infecciones artificiales con esporas e
con insectos scbre las parce:las de estudio planta­
das con las variedades a ensayar y de modo que
se aisle perfectamente del resto de las plantacio­
nes. El número, de plantas atacadas y la intensi­
dad del ataque son datos que: han de determinar
en definitiva la calificación de la resistencia o de­
bilidad.

El tamaño de la flor puede mejorarse por cru­
zamiento CGn variedades a ser posibl el mismo
color que ~,elngan He,res más grande~/ Q cabe
también emplear el proeeclimioen~o de lera-
ción de cortes verificados en ~yl d plan-'
tas jóvenes ron producción de: ' ~ el eden
presentar en algunos casos may ta ñ n to..
dos sus órganos. ' ~í'l

A este respecto conviene citar 'WiI.u..i#.J'111Ü1 cu­
riosidad, ya que el nivel científico de las expe­
riencias no pe:rmite su ensayo. en los actuales mo­
mentas por loo cultivadores, multitud de oexpe..
rieneias realizadas en loo últimos veinte años por
investigadores de diferentes países en ese¡ sentido.

Especialmente se han obtenido plantas con ór-
·g:.tnos de mayor tamaño cortando plantitas jóve­
res a raíz de una yema y haciendo que lá brota­
cón sobre el corte se verifique bajo la acción de
.dcterminados anestésicos o con cambios bruscos
(le temperatura, que, actuando sobre la división
celular, or.giaan anormalidades productoras de
células que tienen duplicados los cromosomas u



órgancs donde residen JO$ factores determinantes
te las cualidades de la planta y la flor.

Esa simple duplicación &\:,1 número de cremo­
somas origina de por si células mayores que las
r-ormales en la especie, y es.e ma~y','r tamaño de
las células se traduce en mayor tamaño de los
órganos constituidos por ellas, y, entre ellos, las
flores.

También se obtiene análoga variación actuando
con l::s minués medíos artificiales en el momen­
to de la fecundación de las flores, pues las semi­
llas formadas en los frutos obtenidos presentan
j a en sus células la duplicación autoriorrnente
indicada.

Hemos querido con estas indicacicncs única­
mente mostrar cuántos y cuán variados 'Son los
caminos que pueden seguirse ern la selección flo­
ral independientemente de todas aquellas varia­
ciones, heredables o no, que con el nombre de
111dlUfic<1C101Il1CS y 11/.l~facioncs se presentan espon­
táneamente o por la acción del hombre eru todas
las variedades cultivadas COIl1 mayor o menor
frecuencia, y que pueden también ser aprovecha­
das convenientemente len la selección floral.

En el caso de1/wldificacioines, o sea alteracio­
nes con respecto a las formas corrienres en la'
especie, producidas por determinadas circunstan­
cias de clima, la multiplicación por esqueje, acodo
o injerto es la más apropiada para perpetuar las
formas obtenidas, siempre que se reúnan análo­
g$ condiciones de clima ·01 las q1Je las produ­
jeron.
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Cuando se trata de muracionc's que alcanzan a
los órganos 'sexuales, y, por tanto, a la semilla, se
puede emplear mejor este procedimiento de mul­
tiplicación, ya que no ha,y miedo de perder las
formas obtenidas, pues sus cualidades están pre­
sentes en las semillas,

En todos los casos vemos que es preciso vera­
ficar fecundaciones arti f iciales para poder ocndu­
cir la selección a nuestro gusto, y, por .anto, va­
mos <li describir la forma general.de realizar .es­
tQS operaciones.

FECUNDACIONES ARTIFICIALES

.Las plantas que presentan flores verifican na­
turalmente la fecundación de éstas directamente
o con ayuda del viento o les insectos, es decir,
que la totalidad de variedades florales formarían
sus semillas sin necesidad (le intervención del
hombre.

Este tiene, por 10 tanto, que imitar la fecunda­
ción .natural, aunque conduciéndola en el sentido
por él deseada. .

Para verificarse el fenómeno de la fecundación
es preciso que e] polen salido de los estambres de
una planta se sitúe sobre el pistilo de la misma
planta ((lrUtofepundiOCió!1'~), si ésta, lo posee, 1() 50'­

bre el de otra distinta (fciCzbnrlacilÓn cruaada), y
una vez situados sobre el estigma, o parte supe­
rior ensanchada del pistilo, germine, y penetre
hasta llegar a fecundar los óvulos, situados en la
parte inferior de dicho órgano, y que posterior­
mente dan lugar, por maduración, a la semilla.
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El hombre, COn la fecundación arti ticial, la
operación única que realiza es la de colocar el
polen sobre el. estigma, es decir, que, más correc­
tamente que fecundación, debe denominarse poli­
nicaciá» (JIrtilk'ial.

La forma manual de realizar esta operación
consiste en recoger en un pequeño platillo de cris­
tal o simplémentéen un papel liso y con unas pin­
zas o espátula el polen o los estambres completos
oon las anteras llenas de polen de la planta que
se desea utilizar como padreo, y COOi la ayuda de'
un pincel, cuando. se trate de polen suelto, o de
tinas pinzas que cojan el estambre completo, se
frotan los estigmas de las flores que se, quieren
polinizar hasta que queden perfectamente impreg­
nados de polen.

Hay que tener mucho cuidado de limpiar per­
Iecrarnentc en alcohol el pincel cada vez que se
cambie de polen, pues, en caso contrario, se po­
dría falsear la operación mezclando 1005 de dis­
tintas plantas.

Por ello es más aconsejable, siempre que sea
posible, utilizar los estambres completos frotando
sus anteras contra les estigmas escogidos.

La operación no tendría objeto, ni éxito si no
seevitase antes y después deefectuar la fecunda­
ción artificial otras posibles polizaciones proce­
dentes de polen extraño llevado por el viento o
los insectos.

Para esto hay que tener muy en cuenta el mo­
mento en que el pistilo y los estambres presentan



la maduración necesaria para poder verificarse la
fecundación.

Un pistilo está maduro cuando se observa en el
estigma la presencia de un líquido viscoso que re­
tiene perfectamente los granos del polen.

El polen presenta madurez al abrirse las an­
teras y cuando tiene color amarillo fuerte¡ adhi­
riéndose perfectamente, en forma de polvillo me­
nudo, a Ics dedos.

Antes de que el pistilo esté maduro, y mejor
aún desde que la flor está en botón o capullo sin
abrir, se protege contra extrañas polinizaciones

. mediante una bolsa de papel transparente o una
gasa de' malla tupida que, dejando penetrar la
luz precisa para el desarrollo de; la flor, no deja,
sin embargo, pasar los insectos yel polen.·

Llegado el momento de madurez del pistilo, se
destapa únicamente en c,l momento. en que efec­
tuamos la. polinización an-tificial, volviendo a ta­
par de nuevo inmediatamence después de realiza­
da la operación, con lo cual se evita que otros
granos de polen depositados posteriormente a' la
polinización efectuada por mano del hombre pue-

. dan adelantarse aJa germinación de les que he­
mos depositado y lleguen a fecundar determina­
dos óvulos del pistilo protegido," haciendo fallar
el resultado perseguido. .

No se puede destapar la flor hasta que, marchi­
ta ésta, se observe la hinchazón de la parte infe­
rior del pistilo, denominada ovario, que es una
indicación clara de que' la fecundación se ha rea­
lizado y el fruto está desarrollándose, y, por tan-



to, nc hay peligro alguno de que se produzcan
fecundaciones poste riores.

Deben realizarse las polinizaciones artificiales
'tu días claros, pero no excesivamente calurosos,
ejecu ando la operación en las primeras horas de
la mañana o últimas horas de la tarde, y mejor
que a las horas de mayor insolación, que pueden
producir el desecado rápido del polen recogido
en las plantas utilizadas como padres. Tampoco
deben efectuarse en los días de lluvh par poder­
se producir arrastres de polen después de .eíec­
tuada la operación, ni cuando el viento sea muy
intenso. •

El pelen recogido un día pierde con distinta
rapidez, según las variedades, su poder germina­
tivo, y, por tanto, no, debe' utilizarse más que
aquel mismo día 0, todo 10 más, al día siguiente.

Conviene anotar en una etiqueta qué se une a
la flor la fecha de la polinización y una indica­
ción de las plantas utilizadas como, padre y ma­
dre en el cruzamiento, que' previamente se habrán
numerado. .

Esta anotación, y las que se llevan Cil1I un cua­
derno aparte, indicadoras de las características de
las plantas cruzadas, son datos interesantísimos y
precisos para poder seguir la marcha de la selec­
ción, pues no sólo nos indicarán la manera dé
transmitirse las· cualidades de cada uno de los
progenitores, si,ro también los días 'transcurridos
desde la polinización hasta la fecundación y hasta
la maduración de la SEmilla, :f con elk» se tienen
antecedentes preciosos para futuros trabajos,
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No todas las especies flora les presentan igual
facilidad de cruzamiento artificial, y la dificultad
puede nacer de dos orígenes: bien la esterilidad
de determinados cruzamientos 101 bien la dificultad
manual de realizar la operación.

Respecto al primer punto" se ha observado que
en algunas plantas existen grupos de esterilidad
dentro de los cuales se pueden verificar entre sus
individuos cruzamientos con exitJl y, sin embar­
go, son 'estériles los cruces entre los diferentes
grupos. .De 'esto existen ejemplos patentes en al"
gunas prim¡ullJs y ¡pei1#l4o.s.

Hay variedades que pueden autofecundarse, es
decir, admiten dentro de la misma flor fecuuda-'

- ción ocn el propio polen, y otras, sin embargo, 'no
SOl1 fecundas sino por cruzamiento con otra plan­
ta o flor.

Todos éstos son datos que l1J~~ se pueden dar
, sino con caracteres de generalidad, pues no sólo

son las especies, sino incluso las razas y varieda­
des de una misma especie las que presentan gra­
d8',S diferentes de esterilidad.

Respecto a la dificultad manual de efectuar la
operación, ésta es muy fácil, por lo general, en
las plantas que presentan bien manifiestas y cla­
ros sus órgano-s sexuales y flores de tamaño me-

. dio o grande, COIllJOi, por ejemplo, pri¡nr¡uMs, pe­
tU/1llhr, pulipane'>9, g&oximios o beqonia«, y, sin em­
bargo, presentan mucha dificultad, sobre todo en
las plantas decorativas pertenecientes a la fami­
lia de las Compuestas, oomo las dalias y los lC'1"i­
sentemos: en las cuales, como se sabe, lo. que- se



llama vulgarmente una flor es una inflorescencia
o agrupación de múltiples flores de pequeñísimo
tamaño, y sobre cada una de éstas, individualmen­
te consideradas, o sobre un cierto número de
ellas, es preciso verificar la operación.

En este último caso lo que se suele hacer eS

arrancar rodas las flores que forman la inflores­
cencia, dejando únicamente un pequeño círculo
formado por alguna de las flores apoyadas sobre
el receptáculo, y son éstas las que se polinizan.

La operación, sin embargo, es difícil. en todo
caso, teniendo que-operar con pinzas finas que
separen perfectamente los órganos florales, dimi­
nutos por lo general, ya que. a su pequeño tarna­
ño, cuando la flor está desarrollada, hay que ter­

ner en cuenta que por efectuarse la polinización
cuando la flor están aún en capullo y no haberse
desarrollado perfectamente ésta, e.l tamaño de
cada una de las flores es aún más pequeño y sus
órganos 111::;' están abiertcs, sino perfectamente re­
cubiertos en cada una por los órganos exteriores.

Condición indispensable para el éxito de las
polinizaciones es que, tanto el pistilo corno el eS­
rambre, tengan el estado de madurez suficiente

. para poder verificarse rápidamente la fecunda­
ción, pues un polen maduro situado sobre un es­
tigma en estado de¡ madurez fecundará íácilmen-'
te, río teniendo, sin embargo éxito alguno polen
maduro situado sobre estigma aún verde, ni po­
leo excesivamente joven sobre estigmas a punto
de pasar su estado de maduración.

Es indispensable que el cultivador observe,



.lent ro de I,I·~ seis a diez días "igllil'lltcs a la VJ]i.
nización, el cs.ado de la flor, ya que si no se nota
abultamiento alguno en c.l ovario, ni cambio de
aspecto en el pistilo, es muy pn)babl~, no haya te­
nido éxito la operación y sea preciso repetirla en
pis.ilos maduros de la misma planta.

Es una operación tan sencilla que aun en los
casos de no pretender obtener variedades nuevas,
sin.x simplemente obtener semillas sanas y vigoro­
sas de una variedad determinada, es aconsejable
que escojael cultivador las plantas más fuertes y
Ganas y sobre ellas lleve polen de 'la misma va­
riedad fecundándolas artificialmente. Es el me­
dio de mantener en perf ecto estado ]¿¡, pureza y
sanidad de la variedad elegida para el cultivo.

:
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